
Indios Reales y Fantásticos 
en Documentos de la Inquisición 

Los dos documentos que publicamos aqui no son propiamente procesos ante el Tribrmal del Sanfo Olicio, sino inlorntcs 
previos para iniciar la intervencidn de la Inquisicidn. Ambos ofrecen una doble imagen de los indios en el úl!imo siglo 
de la Colonia: indios reales en su vida cotidiana con un lujo de detalles que satislarían al etnólogo ni& escrirpuloso, e 
indios fantbticos, probablemente nacidos de la mente perturbada de un bruja española. 

Ambos documentos se encuentran en el Archivo General de la Nación, Rnnio Inquisición. El primero en el Vol. 
1349, axp. 8, y el siguiente en el Vol. 876, ezp. 41, f. 225-227. 

Abarcando un periodo de 7 años (1738.1745). el primer 
documento sc compone del extracto de una sumaria con- 
tra indios y castas del snrocste de Cncmavaca, asi como 
varios anexos más o menos relacionados con este asunto. 
El autor es el padre franciscano Antonio de la Rosa y 
Figneroa, notario apostólico y notario del Santo Oficio, 
guardián dcl convento de Xochitepec, antes de ser nom- 
brado cura de Santa María de los Naturales en la ciudad 
de México,O lo que le impidió recoger más datos sobre 
los "miichos fascinados cómplices de otras castas en los 
sortilegios y hechicerías de los indios" (f. 1). Parece que 
ni el Provisor de Indios de México ni el juez eclesiástico 
de Cuernavaca apo los esfuerzos del padre 
Fi neroa no se hacer el Santo Tribu. 
nuf al recitir la Probablemente nada, 
ya que los indígenas no competían al Santo Oficio. 

Crccmos que este texto es bastante significativo del grn- 
do de acnltnración religiosa de los indios del alti lano a 
mediados dcl siglo xvi~i,  pues, si nos remitimos atas tra- 
tados compilados un siglo antes por los padres Jacinto 
de la Serna y Hernando Ruiz de Alarcón,"' que fueron 
rcspectivamcnte curas de Jalatlaco y Atenango, nos en- 
contramos con tina situación aparentemente muy dife- 
rente. Según estos testimonios, los indios del siglo xnr 
siguen siendo idólatras que mezclan, sin confundirlos, los 
ritos del catolicismo con prácticas y creencias prchispá- 
nicas. Aquí, casi cn la misma área y cerca de 1740, el 
pndrc franciscano nos describe indios más herejes ue 7 idólatras, ciiyo comportamiento traduce ya una asimi a- 
ción bastante profunda del cristianismo, aunque se eu- 
presa a través de tina total inversión de éste. En pocas 
palabras, los indios utilizan los ornamentos sagrados, pa- 
san la noche cn la iglesia o en la capilla y, siguiendo el 
calendario ritual católico (los martes y viernes como 
durante ciertas fiestas), azotan las imágenes de Cristo, 
blasfeman, ejecutan varios actos obscenos sin que jamás 
-a excepción de un caso aislado (f. 36)- se trate en 
las dcniincias de prácticas abiertamente idólatras como 
en el siglo anterior, tcncmos motivos para pensar que, Y dc haber existido tn es crímenes, los prolijos delatantes 
no hubieran dejado de alegarlos. 

En lugar de idolatría manifiesta los testigos deiiiincinn 
numerosos casos de ningia sexual (desaparición nocturna 
de mujeres; atentado siiiihólico: la rata que iiiucrdc la 
mujer (f. 3) ; venganza del líder de los idólatras rii coii- 
tra de las que no rcciprocnii siis deseos amorosos. . . ), lo 
qiie basta para demostrar la iiiiportaiicin de la srxiialidad 
entre las prcocnpacioiies cotidianas dc los caiiipesiiios iii- 
dios o castas. 

Adcmis, a través de los mccnnisinos de la delacióii o del 
enojo (f .  9). el testo proporcioiia valiosas informacioiirs 
sohrc las relacioiies paciciite/curaiidera, pacientc/lieclii- 
cera, curandcra/liecliiccra (cf. "eran coniadres" f. 9 ) .  lo 
mismo que sobre los nexos faniilinrcs y la coníirciicia in- 
terétiiica. 

Al interés ctiiológico y sociológico se añaden detalles 
relacionados coii la origiiinlidnd ecoiióinica de una región 
que es una zona de caña dc azúcar y de trapiclies: así, se 
mencionan varias veces coino testigos o rros a iiiayordo- 
mos y a adininistradores de trapiches (Rueiiavistn, hfa. 
zatcpcc), a purgadores de azúcar, n guardacañas y n es- 
clavos y no dudaiiios que tales datos piiedan, qiiizis. 
enriquecer los cstiidios sohrc las relaciones sociales y eco- 
nómicas en las tierras a z n ~ a r c r a s . ~ ~  

En cl scguiido texto nos eiicontraiiios coii un fragnirii- 
to del proceso eiitablndo or cl fiscal del Santo Oficio de 
Oauaca contra Alaría Plic ipn de Alcnraz, una briija espa- 
ñola de esta ciudad. 

f: 
En realidad las páginas quc aqní publicaiiios no son un 

mero y ordinario proceso iiiquisitorial; iiucraiiirnte sc 
trata de una fase preliminar, pues rste texto rrsiilta srr 
la fusión, o más bien la superposición, de tres discursos, 
ya sea: 

a) la confesión de María Pliclipn de Alcarnz; 
b) el arreglo de su confesor, el pndrc carinelita Nico. 

lás de San Joscpli que volvió a elaborar el testinioiiio de 
Maria Plielipa; 

c) el comentario crítico de b) por la Iiiquisicióii. 
De hecho, la versión del padre constituye el eje esen- 

cial del texto, visto que "se valió el coiifesor de el prudente 



disimulo de ir tomando en el mismo confessionario qunndo 
confessaba a dicha María Phelipa los apuntes que le re- 
velaba, poniéndolos dicho padre en la substancia que el 
acto sacramental permitía.. . en un librito de memoria 
que trae consigo". Pero en Itigar de contentarse con eso, 
'6 desptiés en la selda lo reducía a la pluma, con este extra- 
ordinario modo ha podido desentrañarlo con todo el deli- 
cado y prudente estilo que demanda la materia".l2 Sin 
embargo, a pesar de su "delicado estilo" el texto redac- 
tado por el carmelita pareció confuso y sobre todo incom- 
pleto a los inquisidores que sugirieron infinitas preguntas 
"para que las baga a la denunciante".13 En efecto, el 
Santo Oficio necesitaba de muchos más datos no sólo para 
ascgurarse de la culpabilidad de la rea, sino también para 
identificar discretamente a los demás cómplices, sin por 
lo tanto darles la alarma. 

Como vemos aquí, es obvio que los documentos de la 
historia de las mentalidades requieren una crítica previa 
extremadamente minuciosa, puesto que resulta indispen- 
sable precisar quién es el autor del discurso y cuáles son 
las circunstancias de su enunciación. Así, tenemos aquí 
un triple discurso de tipo occidental (o español) y reli- 
gioso, ya sea por el origen cultural de los autores o por su 
situación en este texto (penitente-confesor.inquisidor) . 

Como en el documento anterior, únicamente indicamos 
los enfoques principales que podría seguir el análisis del 
texto: en primer lugar, vale la pena examinar la imagen 
que la bruja nos da de los indios. Estos son ante todo 
hechiceros y aparecen como los iniciadores de la bruja 
(n. 1, 12, 23), desempeñando muchas veces un papel de 
primer plano (por ejemplo el pontífice Francisco, la 
maestra María Francisca. . . ) . Por supuesto son también 
idólatras y sin duda enseñaron a la rea el culto al venado 
y al guajolote (n. 14). Pero, acumulando todos los erro. 
res posibles, añaden los delitos de herejía, al encarnar la 
santa trinidad, y de judaísmo, pues unos vuelan hasta 
Amsterdam para ser enseñados en las sinagogas europeas 
(n. 60). Otra característica de los indios es la práctica 
del aborto y del infanticidio que dan al texto un tono 
hastante macabro: "sacrificando niños innocentes que lle- 
vahan los indios de los pueblos que eran cómplices y 
indias con cuia sangre rozinban las tortillas con que el 
pontífize les daba la communión" (n. 24) ; y más ade- 
lante tenemos las referencias al canibalismo y a la borra- 
chera (n. 30) : "comían la carne de los niños innocentes 
en sus comidas y borracheras". En fin, 10% indios desem- 
peñan una actividad sexual intensa que abarca una am- 
plia serie de perversiones severamente castigadas por la 
Iglesia (n. 43). A pesar de su naturaleza delirante, po. 
demos notar que parte de los detalles proporcionados por 
María Phelipa tiene una base real; basta para compro. 
barlo remitirse al texto anterior (la usurpación de orna- 
mentos sagrados, las profanaciones, una cierta observa- 
ción del calendario católico.. .). Igualmente las obsesio- 
nes que demuestran sus denuncias (los judíos, el inglés, 
la sodomía) podrían expresar preocupaciones comparti- 
das por la mayor parte de la población criolla. Así, seria 
interesante profundizar este enfoque para destacar a par. 
tir del discurso delirante o histérico de María Phelipa los 
estereotipos vigentes en una ciudad provincial en la mitad 
del siglo XVIII. -A este propósito no parece inútil con- 
siderar la terminología scxual aquí utilizada, en este caso 
terminología de origen eclesiástico, ya que pertenece sin 
duda al arreglo del confesor: cópula-coito.ayuntamiento 
carnal-comercio carnal.puercas posturas.bestialidad.luju- 
ria etc.. . Aquí figuran muchas de las perversiones que 

podríamos transcribir, usando del vocabulario de la psi- 
quiatría dcl siglo XIX, en homosexualidad, zoofilia, feti- 
chismo etc.. .-Pero en nuestro texto estas categorías tie. 
nen siempre una connotación religiosa, pues no sólo estas 
desviaciones compiten a los sacerdotes, confesores c inqui  
sidores -v no al médico- sino también están estrecha- 
mente rel&ionadas con crímenes religiosos: por ejemplo, 
el culto idolátrico imulica la nráctica de toda una serie 
de erversiones (n. 83) o meic~a rituales, relaciones se- 

a! xu es y otra abominación contra naturam: el infanticidio 
(n. 49). Sin embargo, como lo demuestra la prudente 
actitud de la Inquisición, ya se entrcvé otra explicación 
que poniendo en tela de juicio la "verosimilitud" de la 
confesión de María Plielipa, propone la hipótesis de la 
<L ficción malici0sa",~3 lo que anuncia un primer paso 

hacia el diagnóstico histérico del siglo siguiente cuando 
la sexualidad se convirtió en un campo totalmente autó- 
nomo. 

Además del estudio de los estereotipos (el indio idó. 
latra, perverso, borracho.. .), del análisis de las catego- 
rías sexuales, se podría plantear el problema del papel de 
la confesión religiosa y judicial en la constitución + la 
noción misma dc sexua l idad .  Así pues, según Michel 
Foucault, el sexo ha sido siempre el tema privilegiado de 
la confesión y, sobre todo a partir del siglo XVII, la pas. 
toral cristiana obligó al penitente a formular lo más dete. 
nidamente posible todo lo relacionado con su sexo, aunque 
fuese con términos neutrales (como los de este texto). Es 
obvio que aquí tenemos un excelente ejemplo de esta exi- 
gencia eclesiástica con el discurso de los inqnisidores (n. 
4,3) aue no deian de solicitar niis detallcs, introduciendo 
e imioniendo categorías quizás totalmente extrañas a la 
mente de la rea, como lo harán un siglo después el médico - 
o el psiquiatra.'4 

Esperamos que estos breves apuntes ayuden a la lec- 
tura de ambos textos y promuevan nuevas investigacio. 
nes en las direcciones que nos ofrece la constitucióif de 
una historia de las mentalidades: ya sea la localizacion y 
la clasificación de las fuentes, como también su crítica y 
su análisis.16 

' Véase por ejemplo FISCH, CARL BUSSEL: Cuide to the mar* 
rials for American History in Roman and other Italian Archives, 
Wnshington, Cnrnegie Institiition, 1911: nunnus. S.J. y E R N E ~ T  J.: 
"Resenrch opportunities in Itnlinn Archives nnd Mnnuscript Col- 
lections for studcnts of Hispnnic Amoricnn History", en HUpanic 
American Historical Review, vol. XXXIX, ngosto 1959, p. 420-450; 
cumAN, EULALIA: Manuscritos sobre México en archivos de Italia, 
México. 1964. 

PnszTon L.: Cuida delle Fonti per la storia delCAmerica La- 
tina negli archivi della Santa Sede e negli archivi ecclesiastici 
d'Italia, Citd del Vaticano, 1970. 

* CASTAREDA, CARMEN y GRUZINSKI. SEIICE: "Monumente me. 
xicnnn: los documentos de In Compnfiín de Jesús en Nucvn Espn- 
ñu. Siglo XVI." en Historia Mexicana, 108. 
' noncis, PEDRO, O.F.M., "Dacumentnción americano en el 

Archivo Genernl O.F.M. de Roma", en Archivo Ibero.Arnericano, 
segunda época, 19, 1959, p. 16-119. 

~ G U I R R E  BELTRAN, GONZALO: La población negra de México, 
MBxico, F.C.E. 1972. Medicina y magia. El procrsn de ocultura. 
n'ón en la estructura colonial, México, SEP-INI, 1973. 

~inrimo, ~ O L A N G E :  "Indiics ctonómicos e Inqiiiriri6n en lo 
Nuevo Espnñn. Sizlos XVI y XVII," eii Cohicrs <Ir$ AniEriquer La. 
fincs. 9.10. 1971. n. 240.264. . . 
' E. CREENLEAF. RICIlABD: The Mezican Inquisition of thc 16th 

century, Albuquerquc, 1969, y "Tho Inquicition nnd the Indinn o1 
Noiu Spnin: a study in jurisdictional confusion*', en The Americas, 
XII, oct. 65, nv 2. 



"f. documento A.. fol. 23. 
' Sobre la vida del gran archivero da la pmvincin del Snnto 

Evangelio y otros documentos relncionados con sus aciividades en 
esta región, cf. 'lEsiudio preliminar" por cl P. Lino Gómez Cn- 
nedo. en Ignacio del Rio, Guia del Archivo Franciscano de la 
Biblioteca Nacional de México, &léxico, U.N.A.hI., vol. 1, p. 
LXVI.LXVIII. Nos parees que los doenmenios aquí publiados 
permiten precisar algunos elementos de la biogmfia del padre fran- 
ciscano. 

le RUIZ DE ALARCON. BERNANDO: Tratado de las supersticiones 
]r costumbres gentilicas.. .. hléxico, Ed. Fuonte Cultural. 1953, y, 
DE LA SEnNA, JACINTO: Manu~ul de ministros de indios para el cono. 
dmicnto de sw idolotrias.. ., hléxico, Ed. Fuente Ciiltural, 1953. 
" Sobre la economio do esta región, véase por ejem lo EARRETT 

WARQ: La hacienda aruearera de los Marqueses del $alle (1535- 
19101, México, Siglo XXI, 1977 
" Archivo Geneml de la Nnción, Romo Inquisición 876. exp. 

41, fol. 227. 

Ibid., fol. 227vq. 

'' FOUCAULT, IICIIEL: Histoire de la Sexuulité. 1. La volonté 
de savoir. Pnris, Gnllimard, 1976, p. 30, 93. (EdiciOn castellana, 
Ed. Siglo XXI). 

'O En la transcripción de estos dos documentos utilizamos los 
signos siguientes: 

[ 1 polabra(s) resiituida(s) 

........ palnbrn(s) ilegiblcís) 

Cursivas: palabra(s) tachada(s) 

(. . . . ..) pasrijeis) omiso(s) por el editor 

[lo] foliación del texto originnl 

CAUSAS CONTRA INDIOS Y CASTAS 
DE LA REGION DE COATLAN, MAZATEPEC 
Y XOCHITEPEC (1738-1745) 1 

[O] Estos soii negocios del Snnto Officio y de causas de 
fe contra indios que depeiidieroii drl Prorisointo de hIé- 
sico. Lo qual iiidica aqiií en coni~~eiidio Frny Frniirisco 
Antonio de la Rosn Figueron, notario nppostólico, conio 
notario del Sniito Oficio. 

Desde página 1 Iinstn 22 son npuiites de In copiosn su- 
maria contrn los indios y pueblos eti ella contciiidos que 
formé por comissión en foriiin del seíior Provisor de In- 
dios. 

La nómina y cntálogo de reos y cóiiiplicrs y testigos, 
contestes y relatos constnii desde pigiiin 28 Iinsta 31 iii- 
clussive. 

Desde págiiin 23 hnstn 26 iiiclussive se contiene un 
escrito de  suiiin arduidnd quc reiiiiti al Sniito Tribuiinl 
quasi a inediado el aíío de  1745, deiiuncinndo rl  deplo- 
rable estado o que llegó ln si~iiinrin~ que tonto trnbnjo me 
costó, frustrándose por lo indoleiicin de qiiotro años siti 
dar evpcdiente el Provisornto de Itidios de que el Sntito 
Tribunal tuviesse noticio de los muclios fnsciiindos cóm- 
plices de otrns cnstas en los sortilegios y ecliizerías de los 
indios. Lo que no pude sumnrinr pnrn dar queiitn o1 Snnto 
Tribunal porqiic me sacó In obediencia por ngosto de 741 
para cura de Santn hfnría de México. Me rriiiito o lo 
denunciado en dicho escrito o diclio Snnto Tribunal. 

Desde páginn 32 basta 34 incliissive se contiene nssi 
el interrogatorio que el Sniito Tribuiinl me instruyó el 
año de 1738 niornndo en rl coiivento de Mnzntrpcc pnra 
las diligencins siininrins sobre el qiie Ilainnbnn rl Hiidiiiii 
o el Inglés conio los testigos que piide drsriil>rir. de todo 
lo qunl di queiitn proiiiptn nl Sniito Tribiiiinl. 

A In págiiia 35 sólo es un frngmrnio de lrtrn del pndrr 
Frny Junii Josepli Toledo, mi notario eii ln stiniarin d r  
los indios. 

Pero en diclia p6ginn y eii In 36 sr coiiiiriir la exrcrs. 
ble maldad de un indio idólnho qiic drsciihrii> Dios por 
los medios que nlli digo. 

[ l ]  En 17 de febrero de 1741, cii el pueblo de Qiin- 
tlnn. Se rntificnron en todo lo deiiuiicindo rn  In denuncin 
Juana hlaria de Ayón, Iiijn. iio esposn de Nicolh Ayón, 
y Nicolasa Rodrigues, criolln de Pncliucn v rezinn de 
Quntlan Iia 9 níios, quieiies níindieron que Ins personas 
de quienes hn subido esto es Marín In Pnnticpnc, \,iiidn, 



y Juana la Reyna, casada con Manuel Atlauhtenco (no 
sabe los nombres de los maridos pero son del pueblo) y 
Martina, viuda de Juan Tlatempam; los nombres de los 
dichos indios son Balthasar Melchor y sil hijo Gaspar 
Miguel, casado con Marta, y Miguel Feliz, casado con 
Elena, y Juan Lázaro, casado con una india, fina echi- 
zera (no sabe su nombre) y a Petrona de la Palma, sol- 
tera, mulata libre, soltera, vezina de Quailan, hija de 
Feliz de la Palma; y Maria Bnrthola dize que Salbador, 
marido de Thereza, llamado por mal nombre Quatropo, 
y Gaspar, casado con Michaela, y Juan Santos (yerno de 
Don Sebastián), casado con Manuela, y Culos Atlnuliten. 
co, casado con Manuela y Melchor de la Cruz, casado con 
Luizn (a quien su ciiñada Gabriela le halló una bolsita 
de huesos barriendo que se la enseñó a esta denunciante), 
y toda la casa del dicho Cidas Atlauhtenco: que es Ma- 
nuel, soltero, y Gregorio, casado con Antonia, y Francis- 
co, hijo de Ciprián Diego, casado con la hija de Luizn, 
y Roberto, casado con Dorothea, y el hijo de Gaspar Mi- 
guel, llamado Juanillo; todos se ayuntan en el calvario 
viernes y miércoles del año y en la quaresma los más 
días y el martes de Carncstolendas. Dizen: L'Ya vino tu 
tiempo", y liazen horrores assimismo; y Miguel Juan, 
casado con Anna, a quien pone a morir con fuertes dolo. 
res en peleándose, y así que la aprieta, se alivia (lo d e  
pone su suegra Antonia, viuda, y el hijo de la viuda Ana 
y Melchor Mezquitidán). Estando todos estos un día en 
el calvario, pasó por allí Mathías, casado con Gregoria, 
yendo en pos de ellos por ver si bebían o lo que hazían 
(esto se lo contó a Pctrona de la Palma Prisca, forastera, 
a la qual se lo contó Mathías). Oyó dezir a uno: LLYa es 
hora. Vámonos". 

Salió Salvador Quatropo y dixo: "Todavía no es 
hora". A este tiempo salió Juan Láznro a ver si era hora. 
Divisó el bulto y dixo: "No es gente quien viene". "Ay 
entonses, Mathías le dixo a Juan Lázaro, tú que eres mi 
padrino, dizes que no soy gente y me ultrajas". Entonzes 
aremetieron con él y Mathías descalabró al padrino y 
sobre esto le dixo: "Crees que yo diré todo lo que hazeis 
en el calvario". Y de miedo nunca se querelló dé1 ni 
ninguno. 

Dize dicba Petrona que María la Panticpac le contó 
que los fue a coger a la iglesia, aunque disfrazando este 
hecho en nombre de otra persona que nunca nombró 
porque no se presumiera que ella por andar barriendo la 
iglesia, y que viéndola dixeron disimuladamente: "Nos 
hemw n~rd ido  v hemos estado ebrios". Esto lo dixo el 

compañía de Manuela, muger de Onofre, forasteros de 
Tzompahuacán el año de 28. 

Dize que a Phelipe Olin, indio del Pueblo, lo llevaron 
a la iglesia (contó10 la Panticpac) a azotar a Nuestro 
Señor y le dieron la disiplina para ello y comensando a 
exclamar al Señor: "¿Es posible? ¿Es posible?", no se 
atrevió, y lo golpearon dexándole medio muerto y sólo 
con pasar or ensima dél, lo volbieron en sí después de 
tres horas.Esto se viste con lo que ay dcsta testigo. 

Dizen más la Ayonn y la Petrona (dcspepitada por la 
Panticpac) que qunndo echizan y enferman a alguno 
snliieren al Todo Poderoso, diziendo: "Ya lo enferma. 
mos. No dizes que eres Dios y todo lo puedes y sabes. 
Pues levántalo, sánalo tú si puedes". Dizen que dize Juana 
la Reyna por mal nombre y por apellido Atlnutenco, que 
a media noche salen hasta revestidos con los ornamentos 
con cruz, manga y ciriales, que quando avía ataud lo saca- 
ban y a la muerte y a las imágenes de Christo, y en las 
cruzes las asotabnn a dichas imágenes en toda la estación 
y así que las asotaban les volhían los trnzeros, remnngán- 
dose los calsones, y para hazerse invisibles, si los espia- 
ban, se disfrasaban en figuras de burros y el ruido de los 
azotes era sacudir las orejas, lo qual verían o oyrían los 
que fuesen a espiar para que nada persibieran. 

Dizen más estos testigos -dicho por la Reina- que a 
las mugeres casadas o donzellas a qualesquiera las arre- 
batan de noche dormidas con encanto o echizo, y en los 
cerros o llanos tienen accesos con ellas y después las vuel- 
ben a sus casas y camas dormidas y molidas como por la 
mañana lo sienten. Assí le pasó a Josepha, la muger de 
Valerio, a quien cogieron sin saber [3] quién. Y quando 
despertó, se halló en el llano, perdida a más de media 
noche, y quando vino todavía estaba durmiendo su ma- 
rido y le comunicó esto a la hija de Ayón, rogándole la 
apretara. 

Petrona de Palma y la Ayona dize que María la Pan- 
ticpac les contó como encontró a Nicolasa la viuda, des- 
nuda, bailando a media noche con unas flores y en otra 
ocación al Roberto bailando y chispeando como lumbre 
delante de una cruz. 

Petrona la Palma dize que a María la miiger de Nicolis 
el sacristán, la tiene echisada el Papa Gaspar en la vista, 
por quanto fue su amasia algun tiempo y no quiere volber 
con él y que, embiándole él a dezir que como volbiese 
la sanaría, ella dixo que no quiere sanar más aínas ni 
volher aser amistad. El accidente que tiene en los ojos no 
son nubes ni pasmo, sino mui claros pero en las niñas . . . ... . . 1 - 

papa de rllos Gis disimular las conculcacio~ics en que 11" movimiento asogado. 
estaban en la capilla en cueros. A la hija de la Panticpac, llamada Petrona, casada con 

[Z] Dixo que María Panticpac a dicha Petrona que Juan.. ., echisada por este papa Gaspnr, le mordió éste 
de noche las partes y la boca en figura de una rata por- estos mataron una criatura a Melchor Tormento por apor- qlle enamorada no lo quizo admitir jamás y tanto la per. 

tar a quien sabía más de echizería, Juan que llaman Loco, o i a n i X  hscta nire l n  mató enechizada a ella v a su marido 
y al papa de ellos. 

Contó Juana la Reyna a la Ayonn y a dicba Petrona 
que a las criaturas las bailan sobre los papeles de echi- 
zería y los ensayos son en la iglesia y la aprobasión es 
bolar desde el cerro hasta el Pochote en varias figuras, y 
para que no los coxan, aunque los espíen, de lo qual 
blasonan, se fingen animales y hasta en bolas de fuego: 
en testimonio de lo que vio diclia Petrona salir de casa 
del Melchor, junto a la iglesia, una figura de miichachito 
de lumbre y este se metió en casa de Augustina y se de. 
tuvo y luego salió en la figura y chispeó, bailando delante 
de la cruz, y se metió en su casa. Y esto sería a media 
noche. Esto lo vió la Petrona Palma saliendo a orinar en 

..-u.- =-- -- ------ - - ~ - ~ ~ ~  
entecados. Y al marido le dixo que dentro &e ocho días lo 
avía de poner en la sepultura aunqiie no fue en tan 
poco tiempo murió. 

María la Juanchina, vezina del pueblo, sabe todo o lo 
más de esto. El dicho papa ecliizó a otra Petrona, muger 
de Miguel Baptista, difunto, por amores y porque nunca 
lo quizo; murió tullida, pelada la cabesa y llena de dolo- 
res, nirastrada y ella misma dezía ésto, preguntando a los 
de razón si sería bueno denunciarlo. Estas preguntas hizo 
a la madre dc esta Petrona Palma, Maria Berthola y a su 
suegra Augustina. 

Mis quando entierran a criaturas o adultos, van sacar 
y desenterrar para sacar sangre, carne o huesos de las 



-. 
sepulturas. Más ellos mimos a poco que beban blasonw de 
todo lo que hasta aquí referido y lo publican a otrcs indios 
e indias. Ninguno se atreve a dcnunciados a los padres 
porque rezclan el morir de un maleficio o perder el vivir 
en el pueblo. Lo otra que como todas las más familias 
están encadenadas y cómplices, temen el que se descubran 
los parientes. Lo otro, el que dizen que los Padres no lo 
han de creer y han de quedar infamados los delatantes, 
no dúndoIcs los Padres crédito como no lo han dado 
muchos, desvelando y disuadiendo a muchos de los que 
han muerto maleficiados por ellas. Con más que pnra que 
nunca se persuadan los Padres a nada de lo hnsta aquí 
dicho, mtestan estos sacrilegos en lo exterior la fe, d e n  
puntua f mente las oraciones nún con mis  esmero que 10s 
indios cathólicos e inocentes para refutar con estas a 
riencias las querellas de los pobres inoccntes maleficia y os 
que los delataron. Y todas estas noticias, permitiéndolo 
a s í  Dios, dan con poca cautela y han dado a las mismas 
sobrcdichas indias que lo han contado a estos testigos de 
esta declaración. 

141 Din: la  Ayona que una india llamada Martiiia, 
criolla de Ixtapam, donde nora vive, ya casada, y vczina 
quc fue de Quatlan, viuda de Juan Tlntempan en el dicho 
pueblo le dixo: "Señora, como será esto que yo me he 
hnllado en la  iglesia (que no se presume fuese cómplize 
sin acaro misterioso) a la hora en que están estos en lo 
mejor de sus conculcaeiones. Y quando llegaban a los 
azotes h e  oydo cantar muchos gallos y aparece en toda la 
iglesia una claridad más que de día con la qual nmedren- 
tados los hercges piensan es de día y se salen de la iglesia 
y todavía es de noche. Esto lo he visto y me espanta. Qui- 
siera que me diierns que quiere dezir esto porque yo he 
oído dezir esto y esto y he visto hnzer esto y csto." 

Más dize la Ayona y la Petronn que en casa de Fran- 
cisco el ecrivnno que era governador, avrá 2 años, estaba 
depositada la muger del papa Gaspar por cierta riña que 
tuvicron y ue con la ocación de i r  a moler a casa el 9 govemador, a dicha Panticpac le dixo varias vezes: "La 
muger de Gaspar no me da cuidado que mc Uehe ante la 
justicia dc Quernavaca, bien sabe que no lo hnri pues yo 
h a 6  que le pese más que a mí porque ya no dexo de 
noche su lado para yr a holar de noche ni azotar a Nues- 
tro Señor a la iglesia como él hnze". Y, oyendo y snbiendo 
esto, su marido la amenazó, diziendo que escogiera en tal 
caso del mal que quería morir, si seca o tullida y que 
veria como luego la hoehisaba. 

Diio mis la  Panticpac a estos testigos que un día esta- 
ba cste Gaspar medio templado en la esquina de su casa 
de ésta, diziéndole a Domingo (por mal nombre Xerga, 
al nrecer mulato de Tlaxcaln, casado en Quntlnn con una 
in 1 ia Dominga Flora) que si quería aprender a echizero 
y que, replichndolc el Domingo Xcrga: l'lPues, qué e 
verdad que lo eres?", le diw: "Si lo dudas y modas ücen- 
cia, te doxaré aora en este m i m o  lugar como palo o pie- 
dra o como quisieres mañana al salir el sol te verás 
como estás". A lo qual salió la Pnnticpac y le dixo al 
Gas ar: "Hombrc, si eres hechizem, pasa que lo estás 

ubficando; pues si mañana te cogen en tu juicio y te lo 
aizcn o te castigan, dirás que de mi casa te delataron". 
Y con esto lo ahuycntó de la esquina de su casa. 

Dizen estos dclatnntes que ya es pública en este pueblo 
e l  que se dize aún entre los indios que se desafian o hazen 
motlatlaniz a quien es más hechizem, por lo qual es voz 
común ue murieron en este desafío dos, Miguel Nicolás if. y Juan ambor echizado, el uno al otro. 

[5] En Quatian, en 17 de febrero de 174L Gregorio 

Mexía, mesAizo de 56 míos, natural da Toluca, casado con 
Rosa María, metizn y vezinn de QuatImi iin 13 ;úios, 
dize: 

Estando en su casa sentado vino a dar hligiicl, nieto 
de BaItliaznr Meiclior, casado con . . ., y le diso: "Con 

ue tú eres el que azotas o Nuestro .AiiioW. Y cscudridosc 
é 3 (algo templado) Ic dixo: 'Tues si uieres que te lo 
diga, aunque entienda que uie han dc 1 egollar, te he de 
dezir la verdad. Un dia nos juiitaiiios y le hurtamos a la 
difunta AngeIina un ciiitaro dc tepnclie y nos lo brbiiiios 
y azia la casa de Junn Ayón nos juntatiios, 3 niediaiioclie 
fuimos al calvario, ozotainos entre todos a Jcsu Cliristo y 
cadn azote que fe dábniiios nos dibaiiios en la iiiirz o cii la 
boca como que nos olgúLnmos y niziriido echo Esto todos 
bajamos a la iglesia a Iimer lo iiiismo cori cl Sríior d ~ l  
Santo Entierro qiie esti en In upilln de la iglesia; d r  allí 
nos salimos y nos fuinios a iiiicstras casns". 

Preguntóle qiihles eran los que hazían csto. Y dixo so la 
misma protesta: "Es nii tío Gns a r  hliguel el niarztro de 
todos, el otro mi tío Phclipe oyiii, u n d o  con hfarceln, 
mi tío Juan Oliu casado y Juan Andréz (éste murió), y 
otm mi tío Gnspar. Esto fue Domingo dc Sexag<siii~a d e -  
te año de 1741. Pasó esto en preseiicin de un iiidio inctor 
de estos, Blas el cantor y de llanuel .4tlaulitcrico, cúiii. 
plice como se ha diclio, y estaban presciitrs dos iiidios de 
Tenantzinco, que los conoce rnni bien rl testip, quien 
niontando eii zelo catliólico golpeó al diclio AIigii~l coi1 
unos hofetes y eraiíos; y pnsnndo por casa de 8altazar 
Mdclior, famoso cómplice, padre del Gaspar, le dixo que 
como nvía aporrcado a su nieto, fiiigiólc qiie 1101 dcrcr- 
gonzado querinzele eiidcrc~nr a darle iiri palo. Y cstando 
presente su hijo, Blns el cantor Ic diso n su padre pala. 
bms tan claras con que se aiiiilniió por avrr pasado todo 
delante dél. Ha oydo dezir lo dc cúnio Luclan dcl crrro 
al  pochote y calvario. Y refiere con llanto cúiiio un vieriirs 
de marzo ha dos niios, cstnrido en la iglrsia fl y su inugcr, 
entró con suma furia y violeiicia el diclio papa Gaspar 
por la iglesia a la sacliristín sobre cuya niesa o cajúii 
estaba Jesús Nazareno (el que sauii  cri la proccsibri dc 
hes cuidas) y dio tres recins palinndas o azotes, y nl pun- 
to sc snlió por donde avia entrado coi] la iiiisnin violrncin 
y pnra persuadirse este testigo n que cstos trrs golprs 
descargó en la santa imagen, advirtió que el diclio Gas. 
par no entró ni sacó iiadn eri In mano ni rntró a buscar 
porque se huviera detenido y al oyr cstos 3 golpes o azotrs 
le dio pavor y le dixo a su inuger: ''¿Qué scri csto, hija? 
 oyes? Pues, ves, apostaré que cste indio Iia entrado a 
golpear a Nuestro Señor y a tas  indios drsdc luego lo 
azotan". Dizc este testigo y Nicolás Ayóii que todo lo quc 
pasn en este pueblo de los iniquidades de los indios es vos 
común aún entre los ranclieros de estas altos. 

[ti] En 17 de febrero, cu Quatlaii, Junn Feliziniio de 
h f é~dn ,  castizo de 35 años, casado con Plielipa de Alha, 
oriundo de Tznqualpam, Real de minns, vrziiio de cste 
pueblo ha 28 años, administrador a pmcntc del trapiche de 
Buenavista, sabe ue el viernes santo del año dc 40 cogió 
Silverio CIiristovn, S alcalde, a estos Iiercgcs en el calvario 
en la maldad de abofetear una iiiiageii de Cliristo, noiiii- 
natin al papn de ellos Gaspnr, a Juan Andréz, cantor, y 
puso, en la cárzel nl papn. Y dizen [que] dciiiinció n su 
governador Juan Benito, y d diclio Juan Bciiito le dixo 
este testigo: "No sueltes a ése, mira que Iic snl~ido qiie 
azota a Jesuchristo". Y le respoiidió scr cierto delante de 
Lucas Pichardo ue ndmiiiistrnbn diclio tralichc y aora 
es mayordomo de 7 de Mnzntepce, y Juan Joseph Milláii. 
vezino de este pueblo, y Jum de Ybar y Josepli Manuel 



de Torre, vezinos actuales de dicho pueblo, y Santiago 
Lorenzo. Sabe que el indio Juan Andréz murió echizado 
por este Gaspar, que así es público. Sabe que a Juan de 
Ybar, mayordomo del trapiche de Buenavista, le dixo un 
indio Gaspar de Santiago y Melchor Tormento cómo cq- 
gieron a este papa de ellos en compañía de Manuel MI- 
nero, ya difunto ha pocos días y a otro indio de Malinal- 
co, llamado Joseph (que esta prompto a aprisionar si se 
lo pidieren dicho Mérida) oyendo rumor de estruendo 
dentro de la dicha enunciada capilla se animaron a ver 
que era. Entraron con luz y hallaron a estos otros respal- 
dados contra las paredes y les preguntaron que hazian 
allí. Y dixeron que venían a espiar ladrones. Este Gaspar 
de Santiago dize que denunció a su gobernador lo que 
avía pasado aquella noche y dizen no se dio or enten- f dido. Sabe que Thomás Pichardo, viniendo de corte de 
caña para su casa, llegando al calvario vio quatro bultos 
vestidos de blanco (quasi a medianoche) ; fue para ellos 
a reconocer y el uno de ellos fue azia él y Pichardo pre- 
guntó quién era. Respondió: "Yo soy". Y conoció en el 
eco ser el papa de ellos. Preguntó que hazía aquella hora 
vestido de blanco y respondió que estaban espiando no 
robasen la iglesia. Y pidió un sigarro el dicho papa a 
Picliardo y se cruzó a su casa. Sabe que Juan de Ybar, 
Theodoro Ramos, María Ortiz (vulgo la  Joachina) saben 
otras cosas tocantes a estos puntos, y Juan Joseph Millán, 
veziuo de este ueblo de Coatlan. f: En 18 de fe rero de 1741 compareció en Mazatepec 
Juan de Ybar, vezino de Buenavista, casado con María 
Resa tendrá 20 años, nativo de Quatlan desde pequeñito, 
español. Dize que prescindiendo de que es notorio en todo 
el lugar las heregías de Quatlan, el viernes santo del año 
de 4,0 buscando un trompetero para [7] soldadesca de la 
procesión de 3 caídas, dixo Theodoro Ramos que no avía 
quien tocara porque los mismos que executan tales here. 
gías lo avian aporreado y estaba mui mal herido porqiie 
dixo el trompetero Juan Audréz, casado en el pueblo y 
cantor, que los avía de delatar porque los cogió azotando 
un Santo Christo en el Calvario. Y preguntado por este 
delatante a Theodoro Ramos testigo cómo lo supo, respon- 
dió que, buscando las trompetas los avía visto el juebes 
en la noche y que coucurriendo dicho indio con el alcalde 
Saverio, casado en el pueblo, a buscar dichas trompetas 
en el Calvario Theodoro delatante y el alcalde Silverio, 
dixo éste a Theodoro la causa de averlas dexado allí fue 
porque concurrieron todos los dichos hereges allí a seme- 
jante facción y que tenía preso el papa de ellos por averlo 
cogido iu fragranti. Repreguntó Ybar qué avía oydo dezir 
desto Theodoro y respondió que Melchor, el que vive tras 
de la iglesia, le avía dicho que era cierto que andaban 
aquella noche en tal heregía. 

Pasados cuatro días, yendo Ybar a una huerta, le dixo 
a otro indio Gaspar de Santiago: "Ven acá, so s christia- 
nos, ¿cómo hazeis tales maldades? Os he de '! elatar!' Y 
entonces el dicho indio dixo que pluguiese a Dios pudiera 
cogerlos, supuesto que él en cierta ocasión, avría 3 años, 
rondando el pueblo por oficio en compañía de Melchor 
Tormento, y pasando por la iglesia y oyendo estruendo y 
azotes, los dos traxeron luz y entrando a la dicha iglesia 
y capilla hallaron a los conculcadores en compañía del 
papa de ellos respaldándose a las paredes; y alentado Gas- 
par o cogerlos, dixo Melchor Tormento que no los cogiera 
porque los podían matar. Dióle parte al governador que 
no hizo cosa alguna. 
[9] Mazatepec y 17 de febrero de 1741 Francisco Jo- 

seph, casado con Phelipa de Santiago, compareció ante 

el padre predicador Fray Francisco Xavier de los Ríos, 
notario de esta sumaria y el padre predicador Fray Juan 
Joseph Toledo y arreglado a la cartilla del Santo Tribunal 
so cargo de juramento cte. sin pasión etc. Dixo que es 
cierto todo lo que contiene la denuncia, con mis que se 
originó el pleito por embidia de que los sacerdotes y per. 
sonas de distinción (lo que experimenté yo) entran en su 
casa y lo honran porque no se embriaga etc. lo qual jura. 
ron los adres; y quando instada de su conciencia y 
oydos a f os padres misioneros, le fue spontáneamente a 
pedir perdón, fue quasi arrastrándose de la misma enfer- 
medad que contraxo desde que tuvo el enojo con su mu- 
ger, que fue la que se menciona en la denuncia, a pedirle 
perdón con mil súplicas y remordimientos e instancias 
y aún con éstas yendo a abrazarla le dixo: "Perdónete 
Dios, pero no yo". Y al desprenderse se empeoró de las 
narizes y la cabeza, heehando usanos, como de ello es 
testigo todo el pueblo y muchos 8 él, lastimados de lo suce- 
dido porque no hallaba remedio alguno hasta que le vio 
agonizando, por lo qual el dicho fiscal solicitó a Nicolasa 
de los Angeles, casada con Salvador Nicolás, para que 
curara a su muger como lo hazía con limón y huisache y 
otros remedios caseros y luego que comensó a entrar a 
curarla y supo la maldita raíz de sil enfermedad se iba 
charitativamente en casa de la  hechizera y le rogaba que 
perdonase a su enferma que ya se moría y ella no quiso 
jamás. Antes le dixo que no la curase, que la dexase estar 
y de lo que resultó se infiere que supo de raíz dicha 
curandera que estaba por ella echisada porque vino al 
convento llamada por el padre predicador Fray Francisco 
Xavier de los Ríos quien lo depone con el fin de cercio- 
rarse oculte de ella si era verdad que podía ser hechizo 
por cuanto eran comadres la curandera y hechizera y 
afirma el dicho padre que le dixo que sabía tenía una 

Y que cada vez qlie quería atormentarla le da-  
vabu alfi eres en las partes correspondientes a los miem- 
bros de la enferma. Y lue o que supo la hechizera que 
avia venido la comadre a 8 enunciar ésto, luego enfermó 
y murió el día 8 de febrero de tina enfermedad incógnita 
que contraho desde finados que fue llamada por dicho 
padre. Declara la denunciante paciente que el mismo dia 
del enojo le dió un sigarro y de comer y beber en su casa 
la hechizera y luego luego comensó su enfermedad. 
Y so cargo de juramento con gran sensillcz declaró que 
varias veces la curandera ya con los medicamentos natura- 
les que le hazía, ya con los que vio hacerle a otros, le 
dixo: "En vano te cansas, señora,pobrecita de tí, porque 
ay en el pueblo quien te haga dauo y yo lo sé mui bien". 
Y aviéndole dicho que le dixese quién era [lo], respon. 
di6 que conociese en su interior si tenía alguna persona 
enemiga. A lo que respondió que no le acusaba la cou- 
ciencia por cuaiito a todos los amaba". “¿Pues no has 
tenido algún duelo con alguna persona?" Entonzes cayó 
en la  cuenta de lo que uería darle a entender. Acerca de 
lo que sabe de los pape 9 es en que estudian de hechizerín, 
dize la paciente que antes del enojo que tuvo con dicha 
mestiza, fue su hija Juliana Francisca, casada con Juan 
Baptista, hermano de la dicha enferma. Y le preguntó 
qué sería lo que avia acontecia en su casa; porque Ma- 
nuel Francisco, casado y difunto de años de edad y 
cantor que era, hazía mucho ruido, de parte de noche 
que tenía atemorizada la casa hasta que se le apareció a 
su madre la echizera y le dixo que supiese que estaba 
desterrado de ver la cara de Dios porque avía pepenádose 
ciertos papeles de errores y superstición que avía estudia. 
do y estaban giiardados en una arquilla entre otros de 
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quanto a que tiene atemorizados a todos los vezinos, dize 
que es voz común de todos los indios que se escandezen 
de ella y que el denunciante es el primero que la hablaba 
con respecto y cariño y que en quanto a la renitencia de 
perdonar a la Phelipa y reconciliar las amistades, acabado 
el sermón de los perdones a que dicho denunciante asistió, 
fue tan cierto el desvío de dicha mestiza con Pheli a que 
estuvo presente a la christiana porfía de la Phe ? ipa y 
renitencia de la otra y que enfadado entre el concurso 
que avía salido del sermón, se apartó y las dexó; y que 
dentro de quinse días se quexó la Phelipa con el denun- 
ciante de que en la porfía de aquella noche luego luego 
que la arrojó de sí, se empeoró hasta que agonizó y que 
cree piadosamente el denunciante que desde que recono- 
ció este Santo Tribunal de esta causa comenzó a mejorar 
la doliente porque la dexó agonizando qiiasi y lo jura 
muchas vezes. Assimismo añade que no sólo estudia la 
mestiza en los papeles docmáticos y pactistas, sino tam. 
bién el marido, llamado Juan el cantor y el hijo Manuel, 
quando vivía y que esto lo contó una hija de ésta de doze 
años a la Phelipa. Y que en todo lo demás se ratifica con 
más que presume que basta a su marido tiene[l3]inale- 
ficiado porque no tiene hora de salud y lo trae ella siem- 
pre acosado y como atontado y que ella es un basilisco de 
soberbia a que se agrega que tiene fama de dada a la lu- 
xuria y que conoció el sugeto deniinciante que trata con 
un indio casado, fuera de averlo oydo dezir y que se acabó 
de confirmar en este concepto porqiie el indio le pidió 
cautamente al denunciante le vendiese un quarto de carne 
de venado para la dicha mestiza en cazando y que ha- 
viendo hallado caza, vino ella a que le diese el quarto de 
carne y que preguntando el declarante: "¿Qué carne me 
has dado?", dixo: "1Lo que te pidió Mathías!", quien 
pasando por allí le dixo: "Dásela, señor". Y cobrando 
después su monto a él, le dixo: LLAIIá te lo dará Petrona, 
que yo se lo dí". Esta desde luego fue caiitela para que no 
lo supiera su muger del indio ni el marido de la Petrona. 
Y lo que aquí se admira es la mucha hipocrecía y fre- 
quencia de comuniones y que Dios sabe lo que liaze con 
la forma consagrada, pues para vivir como vive ésta, 
engañando a los padres y al pueblo y por una parte aman- 
cebada de pie con el indio y por otra dividiendo el pueblo 
en sismas y por otra comulgando quando se le anto'a 
besando la tierra, ~oniéndose en cruz, llorando escandalo: 
samente en la  iglesia, y que llegó a tanto extremo el escán- 
dalo que daha con su mala vida que fue este declarante 
con el padre Fray Miguel Ortiz, confesor della, y le dixo 
que mirara que lo estaba engañando la india y que se 
llevaba el demonio por sus escándalos e hipocrecías; .y le 
respondió que no se metía en eso que allá se lo huviera, 
que si lo engañaba ella era la engañada. 

Mayo y Xochitepec, 4 de 1741. Pareció Lucrecia de 
los Dolores, casada con Diego Eligio, mestiza de 30 años, 
natural de Xochitepec. Dixo que sabe que María Cecilia, 
vulgo sahori, preguntándole la caporala cómo le iba de la 
pierna, le dixo que esta indin no la quería curar porque 
luego se iban con los padres; y sabe quc quando va algu. 
na persona a que le adivine algun robo o la cura, tiende 
una tilma mui limpia y encima una xicara de agua y unos 
maízes y iin núniero de velas, y luego echa los mníses, 
unos se van arriba, otros abajo y que por donde va dentro 
del agua el grano, por allí esta el robo. Sabe que es mui 
seguida y afamada esta india, que de todas partes la bus. 
can y sabe por cierto que Carlos González y Sebastián 
Plaza se han valido de ella para que aparesca robos. 
Sabe que la muger del caporal catalán se valió de ella 

para que curase a un Iiermano suyo y que ella se lo contó 
a ésta y que aviéndolo le sacó unos huesos y unos iztles 
del lugar enfermo; itern ue aviendo erdido Dominga 
Varona, vezina deste pueb 4 o, un chiqui i uite con dinero, 
hebillas, reliearios y un ceñidor, y aviéndose valido de 
ella avrá siete años, se valió de esta[l4.]día dicha Do- 
mingn mulata y le dixo la india que la denunciante avía 
hecho el hurto y lo tenía en su cnxa y que de no hallarlo 
ensima del altar, fuera a su casa y debajo de un teuacal 
estaba lo perdido. Todo tan falso que así que la denun- 
ciante dixo que se iba a Quernaboca a ver al juez eccle- 
siástico, la apasiguaron para que no fuera y la dicha 
Dominga nunca dixo quien la endilgó con la india. Item 
dixo que aviendo aporreado a una india de Alpoyecam 
el año de 38 llamada Juana Ramos ue nora esta casada 
con el governador pasado de Atlacho \ oayan luego que la 
aporreó, cayó sin accidente alguno y se le empesó a mo- 
rir todo aquel lado desde la media cabeza todo todo el 
medio cuerpo de alto abajo y a secársele y quedar como 
está baldada, y entonces agonizó y estubo sacramentada y 
oleada y no ha hallado de medio humano que la cure ni 
en México entre muchos médicos basta aora que perse- 
vera baldada; y que le pican y punsan como con una 
espina la rodilla por todas partes y peor el día que se 
quiere curar, y que viéndose tan fatigada, la instruyeron 
en que llamase a un indio del trapiche de Temisco, coxo, 
de tierra fría, qye se lo endilgó una esclaba del trapiche 
llamada Gregoria. La denunciante lo admitió como cn. 
randero, pensando lo fuese con remcdios naturales. Vino 
el indio, mandó tender un petate y que se tendiese la dela 
tante, y tendida la  estubo apretando y luego pidió co ale 
y algodón; hechó el copale ensima de una verija de &o- 
dón sobre la mano, y prendió10 con una hreza y reburn. 
judo se lo metía en la boca hecho llama, percebía el humo 
y se lo soplaba por el cerebro todo al lado adolorido; 
con lo qnal se estremecía la iolieute y temblaba toda 
resando el credo y llamando a Dios interiormente sin ha- 
blar; y que así que gritaba y llamaba a los dolores de la 
Virgen, se enojaba el indio y que esto lo repitió tres días 
hasta que oyó de boca del indio estas sacrílegas y blas. 
femas palabras: ''No, tú no quieres sanar". "¿Por qué?" 
le preguntó. "Porque estás resando interiormente el credo 
y llamando a Dios". Esto se lo dixo a solas, y entonces 
lo hechó y le dixo quela dexara. Assimismo le dixo qiie 
liiziera unos tamales y guisara una gullina y liiziera mole 
para darle de comer a los malos ayres que le hazian daño. 
Y que se le hizieron los tamales y porque no fueron chi- 
quitos, se enojó el indio pero no ohstante; así que se los 
dieron, con ellos calientes y un pedazo de gallina le es- 
tregó todo todo el medio cuerpo de alto aba'o porque le 
mandó el indio quitar hasta la camisa y que i uego que la 
estregó se fue diziendo que le previnieran de comer mien- 
tras, mientras él iba a tirar algunos tamales a dos cami- 
nos para dar de comer [a] los males ayres, dexándole 
ordenado que lo que quedaba de la comida lo distribuyese 
con qiic la avía estregado lo distribuyese cntrc los veziiios. 
Pedía un tzuacal, velas y sahumerios y flores para llevár- 
selo pero porque alcansó la denunciante, ya algo avisada 
que sería para algun ídolo, no selo quiso dar. El primer 
día la estregó con el estafiate, el se undo con el algodón y 
copa1 y entonces se estremeció y e f tercero con los tama 
les, y este día fue lo que le dixo el indio blasphemo. 

[151 Mazatepec y 18 de 174,l. María Valdivieso, alias 
García, natural de Palpam, española, de 50 años, casada 
con Lucas Picbardo, administrador del trapiche de Maza- 
tepec. Dize que tuvo ciertos presentimientos con Petrona 



[23] Illustrisimo Señor. 

Fray Francisco Antonio de la Rosa y Figueroa de la 
Regular Observancia de nuestro Padre San Francisco, 
hijo de csta santa provincia del santo Evangelio, predi- 
cador, notario de este Snnto Oficio, cura ministro que 
fui por su Magestad de la pnrrochia de Santa María de 
Natiirales de esta ciudad y actual vicario y ministro 
coadjutor del convento y doctrina de Nuestra Señora de 
Nntivitns extra muros de esta dicha ciudad, ayuda de la 
parrochial de Señor San Joseph de Naturales de esta 
corte. Paresco por éste con todo rendimiento y veneración 
ante Vuestra Señoría Ilustrísimn y movido del zelo de la 
honra de Dios y deseo de la e~altación de su divino 
nombre y ciimplimiento de mi obligación por todos titulos 
y cumplimiento del de ministro, aiinqne indigno e inútil, 
de este Santo Tribunal, expongo en la cathólicn ateii- 
ción de Vuestra Seíioria Ilustrísima como, aviendo por 

! mi misma persona trabajado qunsi espacio de un año por 
los caminos y temperamentos más contrarios, fragosos y 

I dilatados de tierra calientissima en las jiirisdiciones de 

1 
Mazate ec y Xochitepec adyacentes a la de Quernabaca, 

1 
dedica c! o todo a costa de grandes trabajos y fatigas de 
piieblo en pueblo a dar cumplimiento a una copiosa su- 

l maria contra multitiid de indios heregcs, apóstntas, blas. 

l 
femos, judaizantes, pactistas, dogmáticos, maléficos, na- 
huales, idólatras, conculcndores de las sacrosantas imá- 

8 cnes de Christo nuestro bien, profanadores del templo i e Coatlnn y de los sagrados ornamentos y quizá los 
cálizes en las cuebns, y por denuncia que de ello hize en 

I el Pro'visornto de Indios el año de 39, aviendo recaído 

1 en mí porque nssí lo dispuso Dios, no embargante de ser 
el denunciante, la comisión de juez comisario pnra dicha 
sumaria, que fi9 a mi desvelo y esmero el incansable zclo 
iterar en extirpar estos tan graves malos el doctor Don 
Joseph Ramíres del Castillo, provisor qiie fue vigilan- 
tisimo de estos naturales y aviéndosd servido Dios nuestro 
Señor que con suavidad y fortalesa dispone todas las 
cosas que con la incidencia destn comissión y de ser 
como era yo guardián del convento de Xachitepec de 
abrirnos su divina Magestnd el camino de remediar no 
sólo en la jurisdición de Mazatepec, sino también en la 
mía de Xochitepec, no sólo muchos de los crímenes que 
llevo dichos en 17 pueblos de ambas jurisdiciones cuyos 
indios hirviendo estos delitos peligran en las gargantas 
tiel infierno, sino tnttibién la extirpación de muchos deli- 
tos de complicidad con los indios de gentes de razón, mui 
muchos implicados en los parágrafos 12, 15, 16, 17, 19, 
20, 21 contenidos en el compendio y sumario de ediato 
general de la fe; de lo qunl hizcconsultiva demonstración 
a Vuestra Señorin Ilustrísimn en la fecha de 23 de mayo 
do 1741 sobre la que se sirvió de concederme en pleno 
tribunal facultad y lizencin que pedi absolutamente para 
absolver a los penitcntcs que llegasen a mis pies en el 
confesionario implicados con casos del Santo Oficio en 
la forma y con la prevención que expresó a Vuestrn Se- 
ñoria Ilustrisima de aver de preceder la precisa circunc 
tnncia y condición de denunciar ante mí con toda la ex- 
preeión y claridad necesaria el delito, el sugeto, las 
personas que lo vieron o supieron, qunntas ocnciones, con 
que motivo, con todo lo demús pnrn el pleno conocimiento 

en este Santo Tribunnl, coiiio también la facultad de que 
si de las causas de los indios que foriiinba o ni adelante 
foriiinse resultasen coniplicidades contra los no indios 
sacase yo a arte con todn separación y diera queiitn n 
este Santo {ribunal, ,241 sirviéiidose coiiio se sirvió 
Vuestra Señorin de reniitirnie los 6 exeiiiplarcs del coiii- 
peiidio del edicto general de la fe que repartí en los 
curatos y doctriiins que iiie pareció coiivenieiite, ciiiri- 
pliendo el orden que Vuestra Señoría Iliistrisiiiin se sirvió 
de mandarnie en todo lo demós, de qiie no se deduxo 
ninclio fructo en las aliiias y esperaba yo copiosíssinio 
en la coiiclusión de Ins diligeiicins, puiiicióii de los reos 
y reforiiiacióii de los piieblos. Y nriéiidose dediicido de la 
sumaria copioso de Contlaii y de otra causa de iiiin india 
ecliizera de RIazntepcc el proceder coiitrn otros iiiuclios 
de otros pueblos pala que se me niiiplió la comisióii. 
y dado queiita coii sus causas a iiiediado del iiiisiiio nño 
de 41, no obstante que ine promovió In obediencia de mis 
superiores al curato de Santa María de esta ciudad que 
renuncié a los dos años y después a la vicnrin deste coii- 
vento, y viendo la sunia dilación de los autos que avenic- 
ron 4 años y pesando dentro de iiii corazón IQS gravissi- 
mas conseqiiencias y daños de tanta dilación en poder 
del proniotor fiscal, y viendo que el doctor Don Junri 
Joseph de la Mota recoiivenido dos otras vezes por iiii 
pnra el reniedio olvidaba, quizi embnrnzado coii los inu- 
clios negocios que Ic ocurren, deseoso de que tuvieran 
remedio tantos daños, iiie valí de dos revcreiidos padres 
iiiisioneros qnc por el mes de Iieiiero de estc año pnsaroii 
por este convento a la jurisdiccióii de Queriinbncn, n 
quienes di sub sigillo individiial razón en gcneral de lo 
dicho, exponiéndoles la suma necesidad de misión en 
Coatlan, Ifiazatepcc, Xocliitepec, Tetecala pnra que exitn- 
dos los óiiiiiios de los niuchos qiie en la suiiinria fueron 
testigos denunciantes, referentes y delntos, porque ay niu. 
clin gente de razón, se deduxese iiiediate por estc irifluxo 
que acaso me iiispirnrin Dios e iiiincdinte por dichos 
reverendos padres que les diese a sunito In misión de 
ociirrir a Vuestrn Señorin pnrn que por villete al I'rovi- 
sor de Indios ocurriese al reniedio o al Ilustrisimo y 
E~celeiitísiiiio Señor Arzobispo para que niaiidnse revol- . - 
ber las sumarias. 

Con efecto, dentro de veinte díns iiie iiotició un reli- 
gioso zelose de In lioiirn de Dios de que de orden del 
Provisor de Indios se dispoiiin cn Querrinbncn por el juez 
ecclcsiústico mucha prevcnción pnra la cnptura de los 
reos de Coatlnii y niiiclios de los demás pueblos. Pero 
los placanies, Señor Ilustrísiiiio, que iiie dio entonces el 
dicho r e l i ~ o s o  de ver logrado mi iiiuclio trnbnjo, se le 
coiivirtierin eii pésames ni la ndjuiitn curta que deinues- 
tro n VIIPS~~Q SeZorin Ilustrísinia coii todn veneración a 
la catliólica ateiicióii dc Viiestrn Seiíorín qiie recibí el 
día 25 del corriente y el dia 26 In siguieiite que es del 
piiño del mismo qiie [25] siendo notario del juez eccle. 
siástico de aquella jiirisdicción lo es tnnihiéii coii excr- 
cicio notario de este Sniito Oficio en diclin jurisdicción. 
En dichas cartas se dignará Vuestrn Señorin Ilustrísimn 
de ver lo que se encoge nii pluma de escrevir coiitrn un 
ministro de Dios. Y viendo por una parte qunii siplosn- 
mente se nie escrive y por otra la dific~iltad que en la 
presente urgencia tengo de ocurrir, porque ya no me iii- 
cumbe, al Provisor de Indios y ineiios de niniiifestnr allí 
dichas cartas, por quniito prefiere el bien de la rcligión 
cathólicn al secreto que en diclins cnrtns se me rncnrgn 
y que quisá las dictaría el impulso de Dios, ocurro a 
este Snnto Tribunal cori elln, suplicnndo su  debolucióii 



si conviniere. A la del ieverendo p d r e  predicador Fray 
Joseph Pérez (de quien por una mo~~icióii mía en los 
autos consta una abundantíssima declaración contra 
los reos en la siimaria) respondí que no temiese porque 
luego luego occurria yo con consulta mía y su carta a 
Vuestra Señoría Ilustrísima, instruyéndole que ocurriese 
y prome a este Santo Tribunal estando a la mira pruden- 
te y sigilosa de los eventos y listándole por sus nombres 
no sólo los muchos indios relatos dc complicidad pervcr- 
tidos por los reos, por lo que toca al Tribunal para que 
no se oculten o indulten con el excecrable soborno, sino 
también indicándole los relatos miiclios que no son indios 
sino gentalla de otras castas que, de aver concluído yo la 
causa, los avía de hazer resultar fascinados y complicados 
con los indios porque es iinposible menos según el estado 
de las causas y perversión de las costumbres en aquellos 
parajes como lo dizen los autos que necesitan de mui 
grave reflexión distinta de la del jues ecclesiástico de 
Vuernubaca aquella jurisdicción donde assí para contener 
su codicia a costa de la religión cathólica como para 
exitar en ella los ánimos de los fieles escandecidos de 
tales excesos, remití con carta monitoria de orden de este 
Santo Tribunal el último exemplar del sumario general 
de aquellos seis que Vuestra Señoría me mandó remitir; 
el qual, en la suspención aunque dilatada del plenario 
[26] y captura de los reos, diferí con dolor de mi cora- 
zón porque no se ausentaran con la harmonía del edicto 
los muchos reos y los fascinados relatos pertenecientes a 
este Santo Tribunal en cuia atención la justificación de 
Vuestra Señoría se ha de servir de dar las providencias 
que le parccieren convenientes o de mandar para prevenir 
tan immiiientes daños remitir villete a1 Provisor de Indios, 
amonestándole que promptamente remita orden al Provi 
juez ecclesiástico de la villa de Quernabaca para que éste 
sin dilación, embarazo ni pretexto alguno remita a sil 
cirzel arzobispal los 19 reos que tiene aprehendidos y 
los demás que buviese nuevamente preso con los autos 
en el estado que estuvieren debajo de las penas arbitra- 
rias que le pareciereu convenientes, con apersebimiento 
de que no executándolo se le remita prisonero a su costa, 
que lo practique y condiisca todos los expresados Feos 
respecto a que de su demora en la remisión serán sueltos 
y libres y se esconderán por soborno y cohecho del juez 
ecclesiástico; de cuya verdad y certidumbre está Vuestra 
Señoría, bastantemente cerciorado con imponderable sen. 
timiento de tan execrable maldad, mayormente intentada 
por un jnez ecclesiástico, Señor Ilustrísimo, digno del 
más sebero castigo y de que fuese depuesto del empleo 
pues quando avía de patrocinar y proteger con la mayor 
seriedad y rectitud unas causas tan dcl servicio, honra y 
gloria de Dios, exaltación de su divino nombre tan blas- 
femado de aquellos birbaros y pisados, azotados y abo. 
feteadas las sacrosantas imágenes de Christo nuestro 
Señor, y solicitar con todo rigor extirpar y extinguir lo 
que no fuera conforme a la santa fe catbólica y salvación 
de tantas almas, aunqiie fuera a costa de su vida, quiere 
con el soborno y el cohecho dar libertad de conciencia 
y proteger los delietos y enormes excesos cometidos co- 
metidos [sic] contra nuestra sagrada religión y edictos 
generales de este Santo Tribunal de la Fe en que se Iiallan 
complicados tantos individuos pertenecientes a su juris. 
dición (lo qiie consta por los autos y certifico como nota- 
rio de este Tribunal), y por fin quiere, dexando a los 
de la otra jurisdición impunitos, disimular sus excesos, 
dexarlos en sus errores y bazerse en cierta manera pro. 
teetor y como fautor de aquellos ereges para quienes avía 

de solicitar con cntliólicas ancias, anhelos y trabajos el 
más prompto y riguroso castigo. 

[27] Fray Francisco Antonio de la Rosa y Figueroa, 
predicador, notario del Santo Officio, guardián y minis. 
tro coadjutor en este convento y doctrina de San Juan 
Evangelista Xochitepec, aynda parrochial de Quernabaca, 
al reverendo padre Fray Joseph Palacio, predicador, 
guardián y ministro coadjutor del convento y doctrina 
de San Lucas Mazatepec, annexo a dicha parrochia de 
Quernabaca. Salud y paz en nuestro Señor Jcsuchristo. 

De orden del Santo Tribunal remito a Vuestra Señoría 
el adjunto exemplar impreso del compendio y sumario 
general de los delitos tocantes al Santo Officio para que 
lo lea y mande leer a los reverendos padres ministros 
coadjutores de esa ayuda parrochial y lo den a entender 
a los feligreses en los pueblos y trapiches donde fueren a 
dezir missa y huviere concurso de gente do razón, espe- 
cialmente en el pueblo de Quatlan, en el de San Francisco 
Tetecala, en el de San Miguel Quauhtla, en el de Huaxin- 
tlán para que venga en noticia de aquellos ranchos, en 
los trapiches de San Juan Buenavista, de Santa Catliarina 
Atocpan, en el de Miacatláii y en el de San Antonio que 
llaman de Acosta, fixándolo después de leído en esa 
iglesia, ayuda parrochial de su distrito y jurisdicción en 
la qual lo lea Vuestra Paternidad o lo mande leer en la 
manera dicha a lo menos una vez en el año y para que 
esto no falte dexará Vuestra Paternidad en el directorio 
de esa ayuda parrochial un apunte de este orden del 
Santo Officio que sirva de recuerdo a los reverendos 
padres doctrineros que le succedieren por convenir assí 
al servicio de Dios y luego que Vuestra Paternidad lo 
aya publicado por esta vez lo certilicará assí a continua. 
ción de esta carta que me devolbcrá para con ella dar 
quenta al Santo Tribunal. Convento de San Juan Evan. 
gelista Xochitepec. 

Por mandamiento del San- 
to Officio, Fray Francisco 
Antonio de la Rosa v Fi. 
gueroa [Rúbrica] 
Notario del Santo Officio 

[28] Nómina de los reos o cómplices e las caiisas de fe 
enunciados : 

QUATLAN : 
El viejo Melchor Gabriel que llaman Tlayelpam su hijo, 
Gaspar Miguel, casado con Marta, papaz-Migi~el Félix, 
casado con Helena-Juan Lázaro, famoso, y su muger más 
fina-Salvador Quatropo, casado con Tereza-Gaspar, casa- 
do con Micbaela-Juan Santos, yerno de Don Sebastián, 
casado con Manuela-Nicolás Atlaubtenco (y todo su casa), 
casado con Manuela Yvón-Manuel soltero-Roberto, marido 
de Dorotbea-Gregorio, marido de Antonia-Francisco, hi- 
jo de Ciprián-Diego, casado con la hija de Luiza-Juanillo, 
hijo del papaz Gaspar Miguel Melclior de la Cruz, marido 
de Luiza-Miguel Juan, matido de Ana-El hijo de Ana, la 
viuda de Melchor Mesquititlán-Juan que llaman Loco. 

Conteste a todos: Miguel, hijo del viejo Tlayelpam.Phe- 
lipe Olin, marido de Marcela.Juan Olin, casado-Blas el 
cantor-Gaspar, tío del indio Miguel. 

Conteste 5 enuncia: A Juan Andréz, cantor-Manuel 
Minero, difunto Josepli el Malinalqueño (lo asegura el 
conteste). 



Conteste 11: A Phelipe el Temictiani, mando de Rosa, 
difunto ha meses. 

Relatos o implicados: María Bartholonien, madre de la 
conteste 3.Gaspnr, casado con Ana, echisado por el papas, 
conteste 29; Miguel Nicolis y Juan Tambor, murieron 
echisndos cn desafío. 

Citaciones de conscios hechas por los contestes: 
Conteste 2Q y 3V cita: A María, viuda la Panticpac. 

Juana In Atlauhtenco, vulgo la Reyna-Martina, viuda que 
fue en Qiintlnn de Juan Tlatem am, criolla de Yztapam 
y nora casada a11á.la mujer dcf a az Gaspar-Josepha, 
muger de Vnlerio, depone averse \a\ado en un cnmpo, 
sin saber quién la levantó de su cama.Domingo Xerga, 
mulato, vczino del pueblo-A Phclipe Olin, uno de los cóm- 
tices lo citn cn el empeño de azotar coacto a la imagen 

$e Christo. 
Item la 3 conteste citn: a Gabriela, cuñada de un cóm- 

plice, conscia de unos huesos-a Mathíns, marido de Gre- 
goria-María la muger de Nicolis el Snchuia maleficiada 
en la vista por el pnpaz-a la mujer de hliguel Juan-Ma- 
nitela, muger de Onofre de Tzompahuncan-Nicolasa, Muda 
implicada. 

Item el contestc 4 advoca: a dos indios de Tenantzinco 
que conoce-al hijo de Gnspnr, fiscal nctunl y su com- 
pañero. 

Itcm el conteste 5: a Silverio Christoval, alcalde pasndo- 
a Juan Benito, gobernador pasado-a Gaspar de Santiago- 
Melchor Tormento-A Thomás Pichardo. 

El conteste 6: a Silveno, alcalde pasado y susodicho- 
a Mdchor qiie vive tras la iglesiaGaspar de Santiago- 
Melchor Torniento. 

Conteste 7: a María, viuda, nuera de Doña Augustina. 
1291 Conteste 8 cita: a su muger Petrona García-a 

Silvcrio, alcalde nsndo.a Junn Benito, govemador pasa- 
d o . ~  Melchor, el $ e detrás de la iglesia, ya citados-a Fer- 
nando el sastre, criollo de Tennntzingo y casado en Qun. 
tlan. 

Contestc 9: a Juan, español, marido de Auystiua, mn- 
1eficindo.n María Panticpac y Juana la Reyna, ya citadas. 

Contestc 11: a Mclchor Bnlthazar, marido de Juana-la 
mugcr de Manuel Atlauhtenco. 

Conteste 13: de Don Sebastián, indio del pueblo. 
Contestan en la sumaria: Nicolás Ayón, reo, murió- 

Juana hlaría de Ayón, ren (si vive, se duda)-Nicolasa 
Rodríguez (vive)-Petrona de In Palma, rea.Gregorio Me- 
xía-Jiian Fclicinno Mérida, reo-Juan de Ybar, reoJuan 
Joscph hlillán, reo-Theodoro Ramos, reo-Maria la Joachi- 
na, reaJoscph Manuel de Torre, reoAntonio de Naba, 
reo-Lueas Pichardo.Don Juan de Acosta-Francisco Xavier 
Barientos.Marcos Arnujo, reo-Thomás Pieliardo, reo-Rosa 
la Crespa.Mcrnnndo el Sastre.Pnscual de Herrera, reo.el 
padrc Péres.Joseph hlendosa y su esposa, Xacinta Cha- 
v[arri]n.la madre de los Ybares.Antonio Hemández el 
chileroJuan Mulato. 

[30] Denuncin de Lucrecia de los Dolores en Xochi- 
tepec: acusa a In Tlamatini de Alpoyeca, Mnria Geróni- 
ma; implicados con ella: la muger del1 catalán caporal 
de Molotlinel hermano de ésta, Carlos Gonzáles.Sebas. 
tián Plaza; y a Domingo, la Varona; acusa a Juana Ra- 
mos, indin de Alpoyccam, casada en Atlacholeayam; acu- 
sa a un indio coxo de tierra fría endil ado por Gregaria, 
csclava de Temisco; acusa a otra de f tlacholoayam, Ua. 
muda la Madre do la Gachupina, endilgnda por varios 
indios de Xochitepec, especialmente por la muger del can. 
tor Pasqual; acusa a la indin, madre de Gasparillo quien 

le dio los pipiltzintiiz-y a Lucas Domingo, ambos de Xo. 
xocotla. 

Denuncia de Lorenzn Vásques contra el titiritero; im. 
plicados coii él Junn Varón y Francisca Naba y Josepli 
Nnba, y estos se valieron de la Tlniiintini de Alpoyecaiu; 
acusa a la Albañiln porque molió los pipiltzitzintles, cons. 
cia de otra que los toiiió en Quautln, vivió en casa Do. 
minga Varoiia dicha Albnñila. 

Denuncia de Carlos Gonziles, iiii licndo (pero absuelto 
ya) contesta contra la india de A y poyecnm; iniplicados 
con ella: hliguel de Ayala y Getriidis, iiioriscn de Tlnti- 
zapan, veziua de Xocliitepec, y casndn con Miguel Rniiios 
ausente; acusa a Dicgo Vciiturn, casado coi1 Pctroiia 
hlatía de Alpoyecan~ coiiscios deste; al governndor Aii. 
dtéz Miguel y Toribio Gonzáles; advoca Carlos a su niu- 
ger con10 conteste. 

[311 Denuncin contra In Iiecliizera de Mazatepec. vul. 
go la Mestiza, denunciante Marcos Meneses. 

Conteslcs María Valdiviesa, vulgo la Picharda. Este en 
la ratificación denuncia a Juan el Cniitor y ndbocn para 
conscin n la hija y de la calidnd de Petrona, ndboca por 
conscia a Josepha Gnrcía de Palpnm. 

Conteste 1: hlnrín Valdiviesa, vulgo In Picliardn, ren, 
denuncia al indio curaiidero de hlnliunlco, difunto e im. 
plica a Francisco Gnrcia, el de Palpam, y a los dos hom- 
bres que se piisieroii a esperar a lo perrillo. Advocn esta 
conteste a Junn Antonio, el fiscal pasado, a su muger, a 
María Joscplia, criolla de Quentepec. 

Contestc 29: el diclio fiscal, reo; ntestigua con todo el 
pueblo con el pndre Ortiz, coii el pndre uotnrio y advocn 
a Plielipn. 

Conteste 3: dicha Plielipn, rcn, ndvocn a Nicolnsn de 
los Angeles, difunta, por In quc contesta el pndre iiotario; 
advoca al pueblo; advocn a Juliaria, hija de la liecliizern 
y conscia de lo del Iieriiiano difunto; advocn al Mnliiial. 
queiio Jiinn Antonio a In muger de Juan Vnldivin y al 
,governndor del niio ‘J e 39. 

Conteste 29: diclio Junn Antonio ndvocn a su nuera 
María del Carmen. 

'Conteste 5: Jonchin de Albear, reo. 
Por Xosocotla, Xocliitepec, Atlncliolonynm, contestes: 

Marcos Menczes-Aiiystina de Naba-Carlos Goiiziles-Se. 
bastiin Plazn.JosepIi hlCiides-Josepli Pedraza-Juan Pedra- 
za-Nicolás hlnldoiindoJosepli Padilln.Ignncio Coronel-Mi. 
guel Ribera y los veziiios de Xocliitepec. 

Testigos indios contre los nnliualcs de Xoxocotln: Plie- 
lipe de Santiago casado con Magdalena hlnrín-Fraucisco 
Santiago con Tcrezn María.Cnrlos Gonziles cori Rosa Ma- 
ría-hliguel Mntlieo, viudo-Pedro Martiii con Petroiin h l o  
ria-Manuel Sáiicliez con Tlicresa hlnrin. 

En Atlaclioloaya~i rws; Migiiel Pnsqunl, cnsndo coi], 
Sebastiann hfnrín-Lorenso de Santiago con Salvadora hla. 
ria-Lucas Domingo coii Josephn María-Manuel Salvador 
mu1ió9andoval murió-su hijo Miguel Pablo probabiliter- 
Ana María viuda murió-la iiiadre de Gnspnrillo deriun- 
ciada por otra parte con Lucas Domingo. 

Por la causa de Ruduiii: el sordo alemin.el maestro 
Augustín, reo-su iiiuger, ren-Fraiicisco Subin, reo-Joaqiiíii 
Albear, rco.Joscpli Guillén, reo.Junii de Ayala-los Iiijos 
de la Snntinga-hlnnucl Lngueño, Iiem~ano de In Snntiogn 
en Mazatepec-y Nicolús de los Sant0s.y el de Tasco. 

[32] 1. ¿En razón de qué tiempo estuvo avezindado en 
el pueblo de Qontlan?.¿En qué casas o casa vivió?-¿Qué 
oficios euercitó? 

2. Quinto tiempo se niantuvo en eonipaiiia de Au. 





tiempo sin baptjsmo. Comunicado este punto a un com- 
pudre mío castizo, llamado Marcos Meneses, me declaró 

denunció el motivo de demo[36]rarse los infantes sin 
gaptismo mucho tiempo porque un indio magnate del di- 
cho pueblo, en quien recaía con frequencia la vara de 
governador, indio respetado de los Alcaldes Mayores y 
hazenderos de azúcar y aún temido de los religiosos por 
caviloso indio, vestido a su usansa de buenos paños y fran- 
jas y capa a la española y que andaba en buenas mulas, 
oargado de escopeta y de pistolas, éste era un idólatra y 
factor de idolat~ías y por quien se detenían sin baptismo 
los infantes, pues así que avia algunos (pocos o mu. 
ohos), capitanenba de noche a Las horas que él disponía 
a las madres y padres de dichos niños y los Uevnbn a una 
cueva que 61 sabia cercana al pueblo donde estaba un PROCESO CONTRA MARlA PHELIPA 
id010 al qual oirechn con los infmtes, incienso, copal, t u  DE ALCARAZ. BRUJA E S P M O L A  DE 
males y otras cosas y hasta que esto se executaba no se OnxAcA, OAXAGI, 1739 (EXTRACTO) 
llevaban n baptizar los niños. 

i2571 Alaria de AIcarnz. csoañoln. bruin de Oasacn. . . . , 
dek t ado  solicra. 

Entra el pndre carmelita dizieiido folio 1 bueltn que co- 
menz6 sus delitos de edad de 11 d o s  cii que hn coiiti- 

- 
nundo asta 2 de marzo de 1738; pero fdtn de expresar 

O mi6n o quienes fueron sus niaestros. si son 1' 'IVOS O 

muertos. 
1 .  HR idolatrado con niuclios Iioinbres v muicres. in- -. ... , , .  

dios y espaiiolec. 
Notu sobre este principio qiie in dizc 1116s ndehnte que 

de onze níios de edad la rnseiíó estas iiinldndes una india 
hecliizeio, pero no dize de adonde iii si vive aún. ni tan> 
ooco ouién sea la que dio leche de quien dize ser tam. 
bién hrciiizera. 

2. Pacto expreso con el dcmoriio de su dama en los in. 
ficnios, confeiiiidole m i s  poderoso ue a Dios. Aqui se 
nota que no nreze verosiiiiil que el a, auinque qiiisicsc P 9 
ser dama de o demonio, coiiviiiicse en serlo en los in- 
fiernos, menos que tenga a este Iiignr inlcrnal por de 
delicias y no de tonueiitos y así se le Iia [de Iiacrrl prc- 
guntas: ¿qué siente y Iin creído del iiificrno y de lo qiie 
cii ellos hnzen los coiid~iiados y con rllos los drriioiiios? 

3. Item: que recibiendo eii los iglesias el saiitisinio m. 
crnniento del nltnr. IlevaLn Ins lornias consagiadns pnra 
que Ins dcspreeiasrii sus cóinplices. Nótese que no se pue. 
de escusnr de decir quiénls y quintos ernri rstos c6iii- 
plices, sus nombrcs y apellidos, rstndos, esrrcicios y cas- 
tas. o ya que es posible ignorar nlguiias destas calidades, a 
lo menos no puede igiornrlns todas ni drxar dr saber 
las seiias de eilos. La[s] dize [de] i~iuchos ciri~~plices dcs- 
pués. 

4. heni: que otrns veces rccibia estn rrn In forma con- 
sagrada de niaiios de uii iiidio nincstro de ccliizeiia e ido- 
latría que linze vezes de poiitíficc cti los sacrificios al 
denionio y se Unmn Francisco, natural dcl pueblo de 
Hiininpn. 

5. Iteni: ha injuriado la fornin consagndn en prescn- 
cia de sus sequnzes y sobre ella exonernbn el virntre y 
tenía cópula con dicho indio Francisco y con rl drinonio. 
Nótese qne si se llcgnse a saber quicii sca éstc, podin ser 
examinado únicnmeiite sobre el coiiocimieiito dcstn rea y 
trato, y si ha tenido cópula o cópulas con ellns, absteiiien. 
dose de rozarse cii este esnmen con presuntas dr cosas 
diabólicas, ni que se le cxaininara pnra enber dcstm din- 
bólicns questioiics, sino sólo de las iiturnles flaqiiezas. 

Sobre estas cópulns con el deriioiiio o deiiioiiios. rs me- 
nester que diga en qué forma estnbn rl deinoiiio o fisura, 
si sentía el mismo effecto ella en dichas, qué siente o ha 



sentido quando la ha tenido con los hombres como el in- 
dio Francisco; si es cierto que en ésta y demás . . . ha re- 
ferido y dize delante esta sin sentidos. . . del demonio de 
suerte que estaba en intelligencia y creía tenía despiertos 
todos los sentidos y veía realmente y hasta materialmente 
aquellas cosas y las acababa, sin que se advirtiese asta en- 
tonzes como embobada y illusa y como que recordase de 
alguna suspensión de sentidos o sueños. 

6. Item: que sobre otras indecencias que cometia con 
una imajen de Christo Nuestro Señor, tenía cópula con 
dicha imajen como si la tubiera [257v.] con un hombre, 
y que para esto acomodaba en dicha imajen carnes ve- 
néreas de diffunctos ministrados por arte del demonio. 

Pregunta: 2 En dónde está dicha imajen?-¿si es de pin- 
tura o de escultura?.¿De qué tamaño era dicha imajen?- 
¿y si estas venéreas partcs eran de carne verdaderas o 
fantásticas o de papel o de otra materia? 

7. Item: que hazía esta rea lo mismo con la imajen 
de Nuestra Señora, teniendo cópula como si la tuviera con 
una mujer (esto pareze más inverosímil porque si esta rea 
es mujer, ¿cómo avía de tener cópula en la imajen como 

'7 si fuera hombre?) y que para esto tenia también prepa- 
radas en la imajen carnes venéreas de diffnnctos y que 
quando tenía estos obscenos actos con dichas imájenes sa- 
gradas las injuriaba con repetidas blasphemias heréticas, 
mofa y desprecio judaicos. ¿Si estaban estas partes ve- 
néreas frescas o ~odr idas  o secas sin humedad o con ella? 

8. Item: concurrió como idólatra a sacrificar y sacri- 
ficó al demonio niños innocentes recién nacidos (esto es 
imposible que pasase realmente y lo que más que se pue- 
de decir es que ella juzgase se hazían tales sacrificios de 
niños corpóreos, siendo todo illusión del demonio y en- 
gaño de su fantasía. Por lo qual si esta mujer no depone 

8 en adelante sobre esto con más distinción, es necesario 
preguntarle los días, meses, años y vezes y sitios o casas 
o cuebas donde se Iiazían estos sacrificios y quiénes asis. 
tían a ellos, cómo era llevada a dichos lugares, estando 
en todo sus sentidos y corporalmente sin uso de ungüento 
o usando de ungüento o de otra cosa o llevada por algún ' demonio visible andando por la tierra o en el aire; de 
qué partes y pueblos y casas y de quiénes sacaban estos 
niños que sacrificaban y quién o quiénes los hurtaba y 
llevaba allí. Y si a todo esto no diere esta rea respuesta 
congruente y correspondiente a su capacidad, es señal de 
mentira) y asimismo animales de todas especies. 

Nótese que ia más adelante dize que los indios idóla- 
tras los llevaban de sus pueblos. Después en el folio 50 
deste extracto dize que las indias por arte del demonio 
sacaban las criaturas del vientre de las madres y las lle- 
vaban a sacrificar. 

9. Que estos sacrificios se hazían a un ídolo grande que 
estaba en un quarto de la casa del licenciado Don Fran- 
cisco Paio Angulo, diffuncto (siendo estas cosas en dicha 
casa, no era menester ungüento ni otro artificio del demo- 
nio para ir a dicha casa donde iría corporalmente y mui' 
en sus sentidos y así debía saber esta rea especificar 
mui claramente todas las circunstancias como cosa que 
percibía con sus sentidos libres, sino que diga si el de. 
monio se los perturbaba en entrando en dicha casa. 

10. . . . [258] rea conversaha frequentemente con este 
ídolo y con los demonios (es menester diga si el ídolo la 
respondía con voz corpórea y intelligible y lo mismo de 
los demonios y en qué figuraba [sic] estaban estos quan- 
do Ics hablaba y qué les hablaba y ellos la decían). 

11. Item: cometió el pecado de bestialidad y sodomía 
con animales de todas especies (es menester que exprese 

en qué lugares y sitios y con qué animales o qué hombres, 
de quién eran aquellos animales, en quántas ocasiones y 
quántos tiempos ha) y con el demonio. 

12. Item: que el pacto expreso con el demonio le hizo 
en mano de dicho indio Francisco y de María Inés, su 
mujer, tan echizera como su marido, y que ofreció su 
alma al demonio y le hizo entrega de ella por escrito 
firmado desta rea por dos vezes (es menester saber con 
evidencia si sabe escrivir, lo qual se sabrá quando tomada 
su deposición, la firmase o no). 

ne con sus cómplices rezaba el rosario y el 
credo, 13. Itcrn: trocán % olo todo y mezclando palabras obscenas y 
blasphemias contra Dios, dando al demonio las alabanzas 
que se deben a Dios y atribuiendo a aquella bestia infer- 
nal los atributos de Dios v invocando al demonio. rene- 
gando de Dios. 

Es menester que diga con claridad si creió al demonio 
más poderoso que a Dios y le tuvo por verdadero y que 
la avía de dar y podía dar muchas felicidales en la otra 
vida y ninguno modo penas, y apostató de nuestra santa 
fe con toda intención y ánimo. 

14. Item: tenía un ídolo con él cinco figuras. El ídolo 
era un venado corpulento i e éstas más grandes y a éste 
adoraba como Dios Padre y de las figuras, la una era un 
perro grande, otra de guajalote, otra un mono disforme, 
y otra de un demonio espantoso con cuernos (aquí se ha 
de preguntar de qué materia, largo y ancho eran estas 
figuras, y a la rea quién fabricó el venado o de quién le 
hubo y de qué materia era y tamaño. Pues, siendo el ve- 
nado tan grande, no es factible que ella lo hiziese y nece- 
sariamente otro lo fabricó, o fabricado ia se lo dio y no 
puede dexar de saber y acordarse de quien se lo dio y 
también las demás figuras que se expresan sobre las que 
la han de hazer las mismas preguntas, ia que dicho padre, 
su confesor, las hizo pedazos y quemó). 

Véase el número 69 donde pareze que se repite esto 
mismo y que es repetición y la advertencia y repaso 
puesto en este extracto el número 90. 

15. Item: que ha exerzido la brnxería y tenía una 
holln de ungüentos para volar de que usaba con otros in. 
gredientes. Todo lo qual dicho padre confesor entregó al 
fuego, y así esta rea ha de ser preguntada si ella hizo estos 
ungüentos L258v.1, sola o acompañada, de qué ierbas o 
cosas se Iiizieron, quién o quiénes la aiudaron, y si para 
hazerlos intervinieron ritos, ceremonias o invocaciones al 
demonio y si ella no los hizo, quién se los daba y proveía 
de ellos, y para qué effectos servían, cómo se aplicaban, 
para que surtieseii estos effectos; quántas vezes a volado, 
cómo y dónde ha ido y en compañía de quién, qué veía 
en el camino, y por qué lugares pasaba, cómo se llama. 
ban, si oía campanas, a qué oras las oía de la noche o 
del día. Ha de decirlo todo con la maior particularidad. 
16. Item: que hablaba con el demonio con tal famüia. 

ridad como si fuera su marido (se la pregunta si estaba 
en forma corpórea y en ese caso en qué figura, qué cosas 
le hablaba y él la respondía, si en voz como de qualquier 
hombre regular y bien perceptible, o era atiplada como 
de mujer, de otro sonido extraordinario). 

17. Item: que esta rea y otras espaííolas cómplizes 
(es menester las nombre o exprese las señas o cosas por 
donde se puede venir en conocimiento de ellas) recibían 
en las iglesias de Oaxaca las sagradas formas llevaban 
a dicho indio Francisco, quien las exponía a p a irrisión 
de ellas presentes y congregadas y que ofrecía al  demo. 
nio dichas formas. 

18. Item: que esta rea pervirtió a dos donzellas espa- 





quarto de dicha casa, y se comenzaron a exequtar en 19 
de marzo de 1727, en cuio día y en la actualidad destas 
maldades sobrevino el terremoto en la madrugada de di- 
cho día que duró por todo dicho día como dize es no. 
torio. 

33. Item: que la denuncinnte tiene en su poder tres 
formas consagradas con las que exequta repetidos des- 
precios y las sacrifica al demonio (podía el padre con- 
fesor avérselas mandado exhivir, cómo la tomó el ídolo 
grande y lo demás que expresó número 14 y por eso se 
la preguntará en qué iglesia las tomó y quinto y qué ha 
echo o hizo de ellas) . 

34.. Item: que en cierta ocasión estos herejes tomaron 
una forma consagrada y asida de un ilo la colgaron de 
un metate o tendedero del patio (quiénes sean estos cóm- 
plizes, y quhl la casa deste succcso), y execnteron en di- 
cha sagrada forma enormes desacatos. Véase el núme- 
ro 66. 
35. Folio 8: nombra diferentes cómplizes mujeres es. 

pañolas: Catharina Rosales, Juana Morales, María Mos. 
quera y Antonia la Poza, y ésta tiene en su poder los 
ornamentos sagrados de que abusan los [260v.] indios 
maestros en los actos de idolatría. ¿Cómo sabe son de al- 
tar, si por vista o de oídas? 

36. Item: es del arte Antonia Ramírez, casada con 
Lorenzo Mosqueda, vezina de Oaxaca a quien ha tiempo 
de 4 años indnxeron a idolatrar y ser maléfica y echize. 
rn, entregándola instrumentos y ungüentos para volar y 
maleficiar a las personas de quienes quisiese vengarse, y 
la instruieron que para ello avía de liazer pacto explícito 
con el demonio, darle el alma y nunca confesarse sacra- 
mentalmente. Pregunta: ¿Quiénes la induxeron a ello, si 
con effecto hizo dicho pacto, en manos de qué maléficos, 
en dónde y quiénes estaban presentes? 

37. Folio 8 buelta y 9 :  se refiere una solemne sina- 
goga en casa de nn inglés o de otra nación extraña, de 
que dio noticia a la denunciante la Carriño, y cómo allí 
se juntaban mi~chos hombres y mujeres para judaizar, ha- 
ziendo tales iniquidades que los califican judíos y here- 
jes (puédese persuadir a esta denunciante que con maña 
pregunte a la Carriño si ella ha concurrido a esta sinagoga 
y lo sabe por esto o por qué, no aviendo concurrido, lo 
sabe y de quién o quiénes). 

Nota: que esta denunciante sin duda pareze aver sido 
desta sinagoga y concurrido a ella, y sobre esto ha de 
ser preguntada y hazer que diga todo lo que sabe por sí, 
con separación de lo que sabe oído a la Carriño desde 
qunndo se estableció tal sinagoga; y caso que ella niegue 
aver concurrido a tal sinagoga, exprese en ué mes y año 
se le reveló la Carriño, si estando a solas as dos o pre- 
sentes otras personas. 

4 
38. Que el señal de juntarse es disparar a las 11 de 

la noche un cohete y para dispararle se eleva en el aire la 
persona que le dispara sobre un demonio en figura de 
chivato; y que para que no se pueda venir en conozi- 
miento desde dónde dispara este cohete, varían en su dis- 
paro, distancias y lugares apartados de la sinagoga, dispa- 
rándole unas vezes azia el Marquesado y otras azin el 
monasterio de Santa Catalina y otras azia el convento de 
San Francisco; y que a las quatro de la mañana disparan 
en la misma forma que el antecedente otro cohete en señal 
de que se acabó la función del judaísmo y se recoje[n] 
los reos o cómplices. 

39. El trueno deste coliete casi todos los vezinos desta 
ciudad lo linn oido y esto en las noclies de los martes y 
viernes, unas vezes entre nueve y dies y otras entre onze 

y doze y que muchas personas han echo 
ber de adónde sale disparado el cohete y 
guado. El confesor desta rea dize ha percibido el trueno 
a las onze de la noche [Zúl]. Item que este cohete tiene 
diferencias de trueno, traquido o sonido y cada sonido 
tiene su significazión y significa el effecto para qué es 
la junta o congregación: por un sonido es para judaizar, 
otro para ln idolatria y otro para la herejía. Quando vie. 
nen los reos ia saben a qual de las cosas vienen. 

Nota: que sobre esto del cohete revuelve el padre car- 
melita, confirmándolo y como creiendo en este extracto 
(número 83). 

40. Item: que suele aver occasión en que, estando co- 
pulados y carnalmente, un indio y india se elevan en el 
aire sobre un demonio y disparan dicho cohete para di- 
chos efectos y que van dichos reos a la sinagoga unas 
vezes todos los días de la semana y otras vezes no, porque 
de cansados no pueden i r  todos los días seguidos y as1 van 
sólo los lunes, miércoles y viernes de la semana. 

41. Item: que dicha María Theresa Carriño, españo- 
la, soltera, vezina de Oaxaca, tiene ofrecida el alma al 
demonio y entregada con pacto ex reso desde el año de B 1731, renegando en el mismo acto e Dios nuestro Señor, 
de su santísima ley y de todos los santos de la corte ce- 
lestial y promitió no confesarse sacramentalmente destos 
errores y de recibir el santísimo sacramento del altar. 
A todo lo qunl estubo presente la denunciante, la echizera 
maestra María Inés. Es menester que exprese si liubo 
mis a esta función, con qué palabras, ritos y ceremonias, 
si se escribió el pacto y con qué, si se firmó y quién o 
quiénes firmaron y lo demás especial que pasó. 

42. Item: que el referido caso pasó desta manera es. 
tando juntas dicha Carriño, la maestra india María y la 
denunciante, dixo esta dicha Carriño: "¿Quieres volar 
por los aires como esta india?" Respondió la Carriño: 
"Calla, no digas esas cosas". Pero inmediatament: viendo 
ambas volar por el aire la maestra echizera (aqui es me- 
nester preguntar si esto fue en casa o en el campo, y si 
en casa fue el bnelo en el corral o patio o dentro del 
quarto donde estaban; a dónde o por dónde andubo volan- 
do dicha india, y quánto tiempo permaneció en el vuelo 
y, quando estaba o andava levantada del suelo, si dere- 
cha o echada a la larga y boca abaxo volaba como vuelan 
las aves; y casi lo mismo se ha de preguntar sobre el 
vuelo que enseñada de la maestra dió la Carriño y a dón- 
de fue y si la india para volar delante de ellas se untó 
delante, o cómo se preparó para volar, qué acciones o zere- 
monias o palabras dixo [261v.] a la referida india niaes. 
trn) consintió en querer volar; y entonzes la india la des- 
pojó de las reliquias que traía dicha Carriño al cuello 
y, porque tenía trenzado el cabello en forma de cruz, le 
mandó soltarle, y aviendo soltado el cabello, preguntó 
la Carriño que para qué la deshazia la trenza del pelo y la 
maestra respondió por ue estaba trenzado en forma de 
cruz y estando así quan 1 o ai reliquias o santo escapulario 
del carmen no se atreve el demonio a llegar a la persona 
que lo tiene. Y en prueba desto la pusieron una cruz de 
popote y luego caió en el suelo y que para comenzar a 
volar dicha Carriño se preparó con estas palabras: "Sin 
Dios y sin Santa María", y antes de pronunciarlas, la pre- 
paró la india con ungüento y unjiéndola en las partes ve- 
rendas (aquí se puede preguntar si se quitó alguna ropa 
la Carriño de parte del cuerpo, o se quedó en todo o par- 
te del cuerpo desnuda para prepararse o untarse, o sin 
quitarse la ropa o vestido se hazía la untura y volaba; y 
a la denunciante se ha do preguntar si voló, quintas veces 



y cómo se prepara o preparaba). Voló la dicha Carriño 
por el aire montada sobre un demonio. Añade la denun- 
ciante que la hizo saber dicha echizera ue al santo esca- 
pulario tiene horror el demonio y dize a os que p e ~ e r t e  
que se pongan cosa de aquella mujer. 

P 
¿Adónde fue volando quinto tiempo estubo volnndo? 

¿y si la denunciante estu o viendo todo el huelo asta que 
baxó a tierra? 

\ 
43. Item: que dichn Carriño tiene libro y papeles que 

tratan de echizerins donde se instruie para obrar sus ma. 
lcficios (que pudiera avcr echo el confesor que la denun- 
ciante la trawere algunos de sus libros y pnpeles que ex- 

rcsn, pues viviendo con la Carriño los podía tomar con 
facilidad y si la Carriño los echase de menos y a ella 
atribuiese la falta podia escusnrla con qualquiera aparente 
respuestn, y asi si aún estn denunciante viviese con la 
Carriño se la podia mandar hizicse esto que a lo menos 
trajese algun libro o papel desto porque siendo mis de 
uno deste género podia no echar [de] menos la Carriño 
o a lo menos tardar mucho en conozer su falta y en el 
interim se podía registrar y [262] leer pnra ver si con- 
tenia lo que dizc csta denunciante porque si lo contuhiera 
fuera un indicio mui vehemente. También dize la denun. 
ciante (folio 16 huelta) que la Carriíio tiene en su casa 
idolos con que cxejuta sacrificios al demonio). 

43. Item: que la Carriño tiene una pintura de indios 
encadenados unos con otros y en medio la imagen de la 
Carriño como que se copuln con un hombre por la parte 
posterior y con otro por la anterior y finalmente otras 
puercas posturas de hombres y mujeres (aquí es menester 
preguntar a esta denunciante si la pintura esti en npel 
o tabla, y es de color negro sólo o de diferentes co l' ores, 
qué ancho y largo tiene dichn pintura: y en qué parte de 
la casa la tiene colgada o guardada, y si aún la tiene dicha 
Carriño) y que lo mismo que está pintada exejutan estos 
brnxos quando se congregan, y que pnra exequtarlo se 
ponen dos hombres y dos mujeres en pie, formando una 

en el medio se sienta el demonio sobre sus partes 
veren cruz' J as y con la cola los ciñe y +raza a todos quatro 
interim exccutan su camal niuntamiento (es menester que 
diga qué partes verendns son sobre las que se sientn el 
dcmonio, si de el mismo demonio o de los quatro hombres 
y mujeres). 
44. Item: que mujeres españolns y indias se encade- 

nan y travan con los demonios y se copulnn con los ani- 
males, y las mujeres por ambas vias, asta con seis perros, 
dos por la parte posterior y dos por la anterior y los hom- 
bres se copulnn con las mujeres en la mismo conformidad, 

ratones, sapos y 
copuln con dos hombres, 

en dichn cópula como 

occasionándole pro. 
que vuelven a su 

uehlo después de excqutadas Ins referidas maldades. Aqui 
Yuera bien que expresara en qué dias (si a punto fixo lo 
pudiese decir y sino al poco mas o menos el mes o semana 

año) en que vio a dichos indios deste pueblo y los de 
%oxo Chilapa sacristanes de dicho pueblo estar en e s t a  
juntas, quinto tiempo se detuvieron en ellas y despuis de 

quiénes son y cómo se llaman dichos indios sacristanes; y 
con estas noticias uremiiitar desoués ni oadrc cura si lia 
tenido suciios extr~ordinnriniiiei~c InrgoS de niodo que Ic 
nin ndniirado o le Iin siiccdido nleuiin cosa noinble coi1 rl 
sueño de noclie o de día. 

46. Tanihién se podri prcyntnr al padre ministro si 
ha entcndido que sus indios usan de ecliizcrias y para 
ellas de una rueda de divcrsns figuras dc nnininlcs que 
quando la mujer pare Iinzen que de una bueltn y In figura 
del aniiiinl que queda mirando en lo alto de ella es el 
dios de la criatura que nnze y que esto 10 Iiazeii con fre- 
quencia. Y in que no se le prcguiitc a dicho cura ministro 
con esta pnrticulnridnd, se le podri preguntar si 1in ciitrn- 
dido usan sus indios de ecliizerins y idolatrías o lo lin prc- 
sumido y oido y contestando cii qué; si aunque no lo nia 
podido averiguar con eertcza, se le diró exprese qué géne- 
ros de ecliizerins y idolntríns Iin entendido. dónde exrqu- 
tan los indios, pnra que así se puedn toiiiar luz si usnii de 
las que estn denuiiciante expreso. 

47. Itcm: que el deiiioiiio por los iiinestros ccliizcros 
da a sus scqunzes npóstntns de iiuestrn snntn fe frijoles 
coloridos que llnninn pipes en prenda singulnr de ser del 
demonio y estar sujetos a su imperio y qiie con uno destos 
frijoles baste pnrn que cada uno destos npóstntns esté suje- 
to al demonio. 
48. Itciii: qiie pnrn tener veliciiiciite lusurin se vnlcii 

estos apóstatas de ciertos pelos de las partes vercndas, Ins 
cuales, asegura lo deiiuucinnte (sin dudn qiic quiere dc- 
cir que ella lo lin csperiiiicntndo así), excitan tnn fuerte. 
niciitc la conniocióii de la cnrne y ln irritan y ciicieiiden 
de modo que no queda pnrte alguiin en sus cuerpos que 
no brote llanins de luxurin y ciitoiizes profieren y hnhlan 
a los demonios amores lascivos y le dizcn que [quierniil 
que todos sus inicinbros estubicrnn convertidos rii pnrtes 
[263] venéreas pnrn tener cópuln con ellos con los Iioni- 
bres, con las niiijcrcs y con las sabnndixns y brutos. 

49. Todo esto que profiere de cópulas de ni1 lioinbre 
o mujer con quatro aiiiiiinles a un ticiiipo por In parte 
nnterior y otros por la posterior, y otras cópulns sriiiejau- 
tes pnreze imposible pueden ser y pasar con verdndero y 
real tacto, aunque sea verdad que la deiiuiicinnte estu- 
biese corporaliiicutc allí presente y pnrezc que sólo puede 
ser aprcliendido como verdadero, siciido iinnginario y 
fantástico, aluziiiada la visto y la imnginnción de niodo 
que crean que asi realiiicii[tc] se tocan y Iiazen cstns 
cosas. 
50. Sígucse una imposibilidad. o porque no tenga el 

demonio facultad pnra tanto o porque no pnrczc posible 
que la gran bondad de Dios se la pcriiiitiern cxequtnr 
aunque la tubieran. Y es que las indias mnestrns aiudndns 
del dcnioiiio cxtrahen del vientre de las preñndas las crin- 
tiiras, sin sentirlo lns madres ni tnnipoco pndezer lesión 
a lyna ,  pues qiicdan huenns y snuas (no dize si Ins sacan 
de los vientres vivas o muertas in Ins crinturns y Ilcgnn 
vivas a los sacrificios) y las llevan al lugar donde esti el 
ídolo y los sequazes apóstntas y los ninestros o pontifizes 
las sacrifican a dicho idolo, sncnndo los cornzones de di- 
chas criaturas por las espaldns y pnrn ello ponen n las 
criaturas sobre unn piedra qiie esti irninrdinta nl idolo 

ara este officio. Y estos maestros se unjeu con la sangre 
{estas criaturas el rostro, manos partes vcrendas y ncn- 
bados dichos sncrificios ticncn dic 1 los maestros cópula car- 
nal con las mujeres espnfiolns y indias concurrentes, pcr- 
suadiéndolas que por estar untados con aquella inocente 
sangre se santifican y quedan saiitificndns con la cópula. 

51. Item: que estos ecliizeros se convierten en perros, 



cabras venadas y otros aninides y en esta figura para no 
ser conozidos van y vienen a las partes donde se hazen 
estas abominaciones a otras remotas. 

52. Item: que quando dguna india se haze echizera 
e. por medio del acto de entregar su sangre a la maestra 
de la echizería y a este tiempo entrega el alma al de. 
monio. 

1263153. Item: delata la denunciante a un gachupín 
español que ahora está en México quien haze tiempo de 
siete años que la pemuadió que coabitara con el demonio 
y que en el mismo tiempo tubiera presente o por objeto 
a dicho español que se IIamaba Francisco (aquí es nece- 
sario que ia que no sepa el apellido deste, diga el exer- 
cicio que tenia en Oaxaca, en qué casa vivía, si era 
casado, o soltero, si vivió solo en la casa o con otro o 
otros, quiénes eran, si era viejo o mozo, qué traza y dis- 
~osición y señas corporales tenía y si ella con effecto tubo 
cópula o cópulas con el demonio según el se lo persuadió, 
y qué effectos tubo y experimentó en ellas y quándo se 
fue de Oaxaca) . 

Nótese que de un Don Francisco vuelve a decir más 
adelante número 75. 

54. Dize la denunciante que Doña Petra, vezina de 
México, cs bruxa y buela por los aires y fue enseñada 
de la maestra india María Francisca, y que se transpor. 
taba asta los reynos de Gpaña y que este cam aconteció 
diez años ha. Se han de hazer las mimas preguntas sobre 
la rea Petra que van dichas en e1 niimero antecedente, y 
cómo supo que Doiia Petra es bruxa, si por concurrif can 
ella y averla visto exeeritar lo mismo que la denunciante, 
o de oídas a otras personas. 

Nótese que para Doña Petra se remite a la Carriño y 
siendo el caso diez años aún no era la Carriño echizera, 
pues hizo el pacto el año de 731, según esta denunziante 
(folio 9 buelta) y así ha de ser preguntada quando se fue 
de Oaxaca dicha Doña Petra. 

55. Delata a un Manuel Indio de Huaiapa que dize es 
pontifize o maestro, porque pareze que en dicho pueblo 
no es sólo el Francisco el maestro, sino que ay otros. 

56. Item: dize que en México ni sinagoga de judíos, 
de cuio conocimiento dará razón la Carriño (es menes 
ter que la dé esta denunciante uien no puede dar escnsa 1 rawnable de que sólo sepa la arriño y no ella, pues el 
modo de saberlo será por arte del demonio de cuio modo 
lo puedc saber clla y lo sabrá; y a lo menos 11a de ex. 
prcsar la deniinciaiite, si dixere que sólo la sabe por la 
Carriño, con mis extensión qué es lo que la refirió la Ca- 
rriño y que en otras dos ciudades de España ni sinagogas 
de Judíos). 

Nota que aqní lo de la casa grande y hermoza que dize 
esta rca ai entre Almolongas y Caxonos donde los indios 
hazen los ungüentos y idolatrías. 

57. Item: que la Carriño es receptadora de los ecbize- 
ros y idólatras que vienen a Oaxaca. 

[265] 56. Item: que denuncia wutrs Fray Joseph Cn- 
rreño, religioso dominico (no se puede excusar de dezir 
esta denu~ician[te] si este religioso es lego o de m i s ,  los 
exercicios que ha tenido en su religión, qué tiempos o 
temporadas ha cstado en el convento de Oaxaca, y ha sido 
su residencia aquí continua o interpelada y en que años, 
porque es necesario que el comniisario averigue si ai o ha 
avido tal religioso, qyé edad, qué naturaleza, qué empleos 
y exercicios en la reiigión, qué vida y costumbres) de que 
ha heclio pacto expreso con cl demonio de que si se sub- 
rogaba y snplia sus ausencins en los actas de conimunidad 
exequtaría quantos gustos carnal= wmpreheuden y se 

prohiben en el sexto mandamiento y despu6s ofreció dicho 
religioso incienso al demonio en sacrificio y le ozculó las 
partes verendas anteriores y posteriores y immediatamento 
tubo cópula con 61 demonio consumada (es menester pre- 
guntar a esta denunciante si estubo presente a todo ésto, 
o cómo lo sabe tan fixamcnte y lo demis que pareciere al 
commisario conducente a sacar la verdad en limpio y ha- 
zer si miente esta denlcnciante en esto y todas las demás 
cosas que no limen seiia vcrosirnil de verdad y la dewn- 
ciartte sabe que como la consta y experimentó -ha de 
expresar eómo lo experimentó y quintas vezes tuvo estas 
experiencias- que de echo suplia el demonio en los ac- 
tos de la communidad las ausencias de dicho padre Ca- 
rreño, transformóndose cn su persono). 

¿El pacto que hizo dicho Carreño, en qué mes, día y 
año lo hizo y quién prestó el juramento (¿el mismo de. 
monio a otra hombre o mujer bruxos en su nombre?) y 
quiénes estubieran presentes y también quiénes han con. 
currido can el padre a esas abominables juntas, si lo vio 
solamente en estas juntas sacrílegas o fuera de ellas exe. 

utar las mismas o semejantes abominaciones delante de 
&a o de otros cámplizes como dos o tres en su casa o en 
otro paraje, y si  de ello ha hablado con dicho religioso 
fuera de dichas juntas en su casa o en otra parte, jactán- 
dose, repitiendo y alabándose de las maldades exequtadas 
con inimo de continuarlas? Es neemaria toda menuden- 
cia y particularidad porque va mucha diffcrencia entre 
que ella diga lo vio sólo en las juntas, y que lo vio priva- 
damente en su casa o otra parte particular exequtar, o que 
hablaron ella y el padre en conversación particular de 
ello, porque lo primero pudo ser ilusión, poro lo 2v no. 

59. Lns mismas preguntas se han de hazer a esta de. 
nunciante sobre la persona de este padre franciscano Fray 
Antonio Murillo, casi las mismas preguntas del número 58, 
haziendo especificar los echos individuales que vio, supo, 
hizo este padre o sola o con otros cóm liccs. Lo mismo se 
ha de hazer sobre un fray Manuei, reyigioao uiercenaria, 



fray Agustin, religioso agustino, todos tres sazerdotes y 
Fray Pedro, religioso de San Juan de Dios, los quales 
eran compañeros y concurrentes a la ctt~a de la Carriño 
donde comctian [264v.] estas maldades y delitos de herc- 
jia, idolatría y coito carnal con el demonio, cooperando 
también una Manuela diffuncta y otra Cntharina de la 
costa del sur, una doméstica o compañera de la Carriiio 
Unmada Theresa o María Theresn [deste Gltimo modo la 
Uamn folio 8 y del primcro folio 16 bueltn). 

60. Item: que los judios y herejes españoles enseñan 
a judnizar a los indios que instmien en sus scctas y here- 
jim, siendo una de ellas conciilcnr el santísimo sacramento 
del altar y que cometen dichos españoles y judíos estos 
actos heréticos como volar por los aires y que van a parar 
a Amsterdnm y a Baionn de Francia donde ai sinagogas y 
con quienes tienen comercio los de acá, de suerte que los 
indios también van n dichas sinagogas dc Europa y son 
enseñados del judaísmo y herejías que enseñan despues 
estos indios a sus hijos, entregándose a todo géncro de 
luxuria y bestialidad; y que todos los más de acá injurian 
el escapiilario de Niiestra Señora del Carmen, poniéndolas 
cn las partes bnxas ociiltns anteriores y postenores y que 
cl año de 1734 o cl siguiente el Ordinario de Onxacn c m  
tigó a un indio ciego maestro y pontífize de b w e r i a  y 
idolntria con otros cómplizes. Aquí se podría conciderar 
si crn conveniente pedir al Provjsor los autos destoq regis- 
trarlos despacio y ver si en ellos avía estos maestros y 
cónplioes indios o mestizos o españoles que esta denun- 
cianto nombra, o algunos de ellos, en qué génem de abo- 
minaciones, idolatrías y supersticiones. 

Item dize aquí antes desto esto la deniinciante que la 
Carriño tiene ndemBs de los libros de ecliizería, ídolos de 
los ue no puedc dar razón la denunciante. Esto es iiivcm. 
simj 3 y difficil de creer qnc clla no pueda dar razón de 
dichos ídolos piintnal, pues no puede menos de averlos 
visto infinitas [veses] como quien vive y come y trnta 
con la dicha Carriño. Y así es menester que la dcnun. 
cinnte se extienda más sobre esto. 

Pero se nota que si se piden dichos aiitos al Provi.. -01 no 
se ha de hnzer caso de que en dicha en esta denuncia de 
quc ésta nombre a los ia castigados por dicho Provisor, 
sino que el cuidado ha  de ser ver si de ellos resulta algo 
contra los no castigados que esta denunciante menciona 
o contra cspañoleq mulatos y mestizos. 

61. Item: da or rea de hechizería y idolatria a Marnria 
Mariscala, natura f de Oaxaca y sirviente del cura de Caia. ............................ nos destc obispado (. .) 

62. Es notable quc en el folio 18 hnelta refiere diffe. 
rentes indios 2651 y indias del pueblo de San Phelipe, 
una legua de 6 axacn, castigados or el Ordinario y que 
la Carriño idolatra y ha idolatra fi o con dichos indios, y 

uc estos en los procesos no d a n  arrojado cosa contra di- 
&a Carriño, porque si algo arrojaran y diueran, el Pm- 
viior lo participara al Commisnrio del Santo Officio, quien 
puede ser que entonces fuese también Pmvisor. 

62. Dize pues esta dennncinnte folio 12 que continiin 
su denuncia contra la Camño de idólatra fomal, cóm- 
plizc con los arriba referidos indios del pueblo de San 
Phelipe, porque la C a d ñ o  en casa de la maestra india 
Jlaria Antonia y en dicho pueblo idolatró el día 2 de 
noviembre de 1738, en cnin casa está un altar con un 
Sciior cruzificado mui hermoso y que estos idólatras pu- 
sieron detris dcl altar una criatura muerta que sacrifica- 
ron al demonio y pusieron a1 pie de nuestro Señor cruzifi- 
cado un ídolo y mn disimulo malicioso ofrecieron al ídolo 
pmIumw y incienso; y que este disimulo es tal que aun. 

que algún biien christiono entre en la cosa a ese ticm o 
no lo notara que aquel ncto es de idolntrín diri'ida al te- 
moiiio. Es menester preguntar si ella asistió con 1 n Cnrriíio 
ese din o en otros, o cóiiio lo sabe con cstn especialidad 
y si ella ha ido sólo a dicha cnsn a esto misino cn occa- 
siones y porque a ido y rcpctido esto. estando jn nrrcpcn- 
tida y confecóndose con dicho padre. 

63. (. ....................................... 
64. Es vcriiicnble parte del echo que refierc In denun- 

ciante folio 20. en que dizc que la Cnrriño y Catalina Ra- 
niirez se fueron desde el jubileo de Nuestra Sefiorn de la 
Soledad (es menester snbcr en qué día y mes n ecte jui- 
bilco, porque aunque puedc ser cl vienies de Dolores en 
la penúltima seiiiaiin de Qunresiiin, tanibiCn puedr ser otro 
día) asta el dio 15 dc octubre de santa Tlicresn de Jesús 
al ueblo de Alinolongns, Iinziciido estas nloinirincioiies y 
ido Ya tnns susodichos d i ,  y antes dc i r  cnibinroii alla for- 
nias coiisagrndns [265v.] y que la Cnrriño quien la contó 
este vinjc (cs menester que cstn denuiiciniitc exprese el 
aiío en que fue este vinje) la diso también que llevó con- 
sigo el cúliz coiisngrado y el oriinineiito uc tenía en su 
poder, el qunl dcxó en cl pueblo de Almo 1 oiigns. .Aquí el 
confesor malicia que la Carriiío engañó n esto dciiiiiicinii. 
te, diziéndoln que dexó all.6 cl cáliz y oruniiicnto prro prc- 
suiiie diclio coiifcsor lo trnxo y volvió y lo teiidri guor. 
dado en su casa con los deniás ídolos etc.. . .  y que 
supuso aquello. Aiiadc diclio pndre confcsor (ri.ase nde 
Innte el iiiiniero 72) que una vez estubo cii dicho pueblo 
a donde fue con el alcalde mayor del partido y vio en él 
4 Brboles grandes nlrrcdcdor de un ojo de agua qiie es 
un río; y cn LS ocnsióii oió decir en diclio pueblo que 
suelen oírse dehaxo de la iglesia vozcs y ectriiriido, sin 
saber quien las iormo y que por eso ~>rcguiitó de ello a 
su enitente esta dcnuiiciaiite, quicn le respondió scr así 
ver 5 nd (quól sea esta verdad y qué sigiiifiqucii cstns vo- 
PCS no dixo estn denunciante, pero que iiin~uiio los des- 
cubriró porque se ocultan por arte del deiiionio: nuiique 
cl pndre en estc púrrafo dilo no era crédulo, lo desiiiicntc 
esta observación o diclinraso de los Aliiidoiiga y la con- 
fimncióii de t a  denuiiciantc) . 

65. Iteni: que la Cnrriiio, su sacia doriiéstica María 
Theresn, la Raniírcz, cspniiola casada y otros muchos in. 
dios y indias de diclio pueblo de Almoloiigns Iiaii echo 
varios insultos y desacatos con el Sciior sacrnineiitndo, po- 
niEndolo en niubns vías niitcrior y posterior. No dize estn 
denunciante eri quE. parte o lugnrcs o casns ni en qué tieni- 
po se hizieron estas aboiiiinacioiics. 

66. Revuelve estn reo sobre lo del iiúiiicro 34. diciendo 
que quaiido pusieron la foriiia cona rada pendiente del 
ilo y colgada de un iiietnte tendedero d: e r o p .  fueron cóiii- 
plizes y concurricmit a los desocatos la Carriño, sii domés- 
tica hlnría Tliemn, las qiinles dos poníaii a1 Scíior sacra- 
mentado en la vio oculta anterior y posterior, y después 
desto recibían la coniiiiiiiiió~i con nqirell3s foriiias coma- 
gradns. tonióndolas con Ins vocas los rcos de aqucllns par- 
tes deslioiiestndns v immiiiidns. ~ ~ 

67. (. ...................................... .) 
68. (. ...................................... .) 
[266] 69. Dize cl confesor da ta  deiiuncinntc que le 

entregó ocho o nueve ídolos, y con especial uno muy gran- 
de y todos eran amasados con seiiicii Iiuinniio, y tnmbién 
entregó a diclio su confesor otrns figurns de dcmoiiio, una 
olla de imgüeritos y otras c a s  que dize diclio confesor 
que con zelo cathólico destrozó, piso y arro'ó cn el lugar 
iramundo de su coiivcnto. Esto puede scr /o mismo que 
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